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Entrevista con Don Alvaro de Albornos’

El Gobierno Precisa la Colaboración Económica- de 
Todos los Republicanos Españoles de América

XTUEVA YORK. — El semanario “España Libre" pu- 
■ 1' blica una entrevista realizada por uno de sus redac­
tores con don Alvaro de Albornoz, al paso del jefe del 
¡Gobierno de la República por Estados Unidos con rumbo 
la México. Al preguntar el periodista si pueden conside. 
Ararse perdidas las causa de España y la reimplantación 
de la República en un futuro próximo, el señor Albornoz 
¡respondió:
• “De ninguna manera. Lo que ha ocurrido en las Na- 
¡ciones Unidas no ha hecho sino producir un desaliento 
¡en el pueblo español, una desgana nacional que puede 
i-ser germen de no lejanos acontecimientos trascendentales, 
i “El gobierno de la República en el exilio continuará 
i en Francia, nos dijo don Alvaro, y la reorganización del 

abinete ha servido para aclarar y definir situaciones po. 
ticas nebulosas. Ahora ya se sabe definitivamente con 

¡quién se cuenta y lo que puede hacerse. Los adeptos al 
igobierno republicano se disponen, aunados sus esfuerzos, 
ja trabajar sin descanso por el restablecimiento de la Re. 
pública Española.
í ¿Planes? Los hay y se están estudiando en sus me- 
Xiorea detalles. Esta es, entre otras, una de las razones 
del regreso del primer ministro republicano español. No 
^Conviene hacer públicos por ahora los proyectos en estudio. 
• “Tengo absoluta fe en el pueblo español - dijo don 
Alvaro- -, porque lo estimo a pesar de la desgana actual, 
Uno de los pueblos primeros, si no el primero, en vitalidad 
y energía hoy dia, en Europa. No hay que desanimarse. 
Las reacciones del pueblo español son siempre impulsivas

y brotan cuando menos se espera.
“Naturalmente que el gobierno republicano no puede ■ 

hacerlo todo, y el señor Albornoz espera que la colabo­
ración de todos los republicanos sea más eficaz y decisiva 
de lo qze ha sido hasta ahora.

“Hay en las Américas miles de republicanos españo­
les. Es preciso por de pronto un esfuerzo económico. Na­
da se puede organizar sin medios. Si todos los republi­
canos en América, especialmente aquellos que disponen de 
medios —y hay algunos acaudalados—- contribuyeran en 
la medida de sus fuerzas, se podría contar con un fondo 
común con el que podríamos organizar un frente republi­
cano enérgico, decisivo, avasallador”.

Supimos, en el curso de nuestra entrevista, que el 
gobierno se ve restringido en su acción por escasez de 
medios económicos. El propio viaje de don Alvaro de Al-< 
bornoz a París y el de regreso a México hubo de ser su­
fragado de un modo particular, gracias a las amistades 
personales del ilustre republicano.

“Es preciso realizar no uno, sino muchos viajes, a fin 
de coordinar los esfuerzos de todos los republicanos que 
residen de un extremo al otro del continente americano. 
La acción tiene que ser común y solidaria.

—¿ Cómo ve usted el panorama político español, den­
tro de España, al presente?

—A Franco se le presentan cada día nuevos proble­
mas sin que se vea la solución por parte alguna. El prés­
tamo de los Estados Unidos contribuirá a crear rivalida­
des entre el poder civil y el militar y entre los diferentes

o organismos .oficiales, porque todos se creen con derecho a 
ser los favorecidos por la ayuda económica extranjera. 
Y el pueblo, por desganado que esté, llegará a no poder 
mirar con indiferencia la disposición que se hace de las 
sumas concedidas por Estados Unidos sin que la situación 
económica de las clases necesitadas mejore.

El gobierno de la "República Española, reorganizado 
con la crisié planteada últimamente, estará al tanto de 
las vicisitudes por que vaya atravesando el pueblo espa­
ñol, y sabrá tomar ventaja.

Tampoco cree don Alvaro que la reorganización mili­
tar en gran escala de España, que parece ser la inten­
ción de los generales del Pentágono, haya de ser acogida 
con el menor entusiasmo por parte del pueblo español, 
tan sacrificado desde la insurrección de Franco a núes» 
tros días. Nadie en España, fuera.de un puñado de mili­
tares ambiciosos, quiere la guérra en España que supone 

' mayores impuestos, mayores restricciones, en una pala­
bra, nuevos sacrificios.

“El pueblo español aguanta, pero llega un momento 
en que rompe las amarras y se desborda, disponf indos® 
a tomar la justicia por sus mano. .

•—¿ Está lejos ese momento ? —inquirimos, d/ aveza­
do político republicano español. .

“Quizá no lo esté tanto como las gente suponen.
Don Alvaro de Albornoz tenía buen aspecto y su op­

timismo político se traslucía en su presencia más dinámica 
que nunca. Parece dispuesto a trabajar con doble celo, ya 

' que los momentos críticos así lo aconsejan.

El Nivel de la

Reproducimos a continuación 
un cuadro extraordinariamente 
significativo. Figuran en él los 
votos de la ONU respecto a la 
"cuestión española’’ desde 1934 
(Conferencia de fundación de 
San Francisco) hasta 1950:
Años Votos en Votos a

1945 .
1946 .
1947 .
1948
1949 .
1950 .

contra
51
34
29
14

favor 
0

Abst.

10

qui-r: r

6

26
38

0
13
20
12
16
12 

hubo
sara vot ’j’ a. favor 
Seis años de-pués

cómplice:; <le

ente 10 han 
posiciones de

slempre.

EDITORIAL DE “EL SOCIALISTA^ ‘ 

FRUTOS M LA INTERVENCION MILFAR 
EN LA POLITICA NORTEAMERICANA

PARIS. __ En un comentario editorial, “El Socialista”, órgano deUvez. Por toda réplica a los insultos
P.S.O.E., escribe entre otras eosas, en relación con la situación interna-
cional y la actitud del franquismo:

“Pero los hechos no permiten engaños, y lo cierto es que si la gue­
rra se produjera presenciaríamos el caso estupendo de ver a Franco 
alinearse .bajo las banderas de la democracia mientras lo® demócratas es­
pañoles seríamos, probablemente, encerrados en campos de concentra-» 
ción. A ese monstruoso contrasentido podría conducir la desastrosa po­
lítica de las naciones occidentales, dóciles a las sugerencias del gobierno 
de Washington, cuya ninfa egeria son ios generales. Clemencau decía, y 
es verdad, que la guerra es una cosa demasiado serla para dejar que la 
hagan los militares. Pero si es grave dejar que los militares dirijan la 
guerra, calcúlese lo que deberá, ser dejarles que dirijan la política. Las 
consecuencias de la influencia militar en la política norteamericana em­
piezan a cosecharse ya. El revés de Corea es uno de sus frutos ácidos. 
La rehabilitación, aunque sea parcial, de la dictadura franquista, es otro. 
No serán los últimos, démoslo por seguro. Sumados todos, acarrean el 
descrédito creciente, preñado de receius, que inspira la política del De­
partamento de Estado norteamericano. En provecho, por supuesto, de

| Rusia. , ' ■
Pero la ceguera, al parecer, es «dólares lo corrompe todo. Borra es-

contagiosa, y en la comúnidad in­
ternacional ja no queda nadie que 
conserve despejado el buen sentido. 
El anticomnni uno amonedado en

«■lúpulos morales y ablanda la alti-

Tartaria en la Casa Blanca
LEON DEGRELLE

CON LOS SUYOS

Quinta Columna 
y Quinto Jinete

RUANDO el presidente Trumao manifestó a! flamante embajador 
de Franco —entiéndase bien: de Franco y no de España— que 

las ilaciones del mundo libre se podrían ver llamadas a soportar 
bu parte de sacrificios para la supervivencia de la civilización oc 
eidental, no podía referirle a Franquílandia. Porque Franquílandia 
—entiéndase bien: Franquílandia y no España— no pertenece al 
mundo libre. Franquílandia. es un residuo del mundo fascista contra 
el que luchó el mundo libre. Venció el mundo libre, aplastando ai 
nazismo alemán, al fascismo italiano y al militarismo nipón; pero 
dejó vivo a un apéndice de esc mundo totalitario; y si nuevamente 
tiene que luchar para defender a la libertad, el mundo libre no podrá 
encontrar ninguna ayuda de parte de Franquihíndla* sino todo Jo con­
trario: el simple contacto <*on Franquílandia le restará vigor y res­
tringirá sus posibilidades de victoria.

El embajador de Franco —entiéndase bien: de Franco y no de 
España— habió con un lenguaje propio de Tartarín. Ofreció hasta 
dos millones de hombres para resistir a la agresión comunista. Con 
ello, acreditó de nuevo su bien ganad» fama de... desenvoltura. 
Porque ese embajador de Franco —entiéndase bien: de Franco y no 
de España— no ha podido olvidar que se hizo un ofrecimiento aná­
logo a Hilhr pata deh nd*r a Buriin. Y \ a *• o ustedes lo que sucedió 
g Hltler y a la capital alemana: el uno murió achícarrado como una 
rata y Berlín es todavía un montón de escombros.

¿Comprenderán esa lección Trtrinan y Norteamérica? Buena 
Mía les hace, si no quieren correr la suerte de Hitler y de NazL 
Sandia, Con la ayuda de Franquílandia, no se puede llegar a otro 
desenlace. Porque ningún español —entiéndase bien: español y no 
falangista— ©o luchará jamás en el bando donde figuren sus ver-

BRUSELAS. — ‘León Degrelle, 
el ex, jefe rexista belga, ha sido 
visto el 11 de septiembre último por 
un bruselés en una mezquita de 
Córdoba”, declara una comunicación 
dirigida por delegados socialistas al 
primer ministro señor Pholien. Invi­
tan aquéllos al Gobierno a que re­
clame de nuevo la extradición de 
Degrelle.

Se recordará que el Gobierno de 
Franco, en* respuesta a demandas 
de extradición formuladas anterior­
mente por Bélgica, contestó que 
León Degrelle había ya salido del 
territorio español .

que los periódicos j la radio fran­
quistas le dirigen a Francia, un gru­
po de diputados de la mayoría go­
bernante ya se dispone a reclamar 
del Gobierno francés, amparándose 
del voto de la ONU, el restableci­
miento inmediato <’e relaciones di­
plomáticas normales con España. 
Temen, sin duda, que la oportuni­
dad se les escape. Y en cuanto al 
Gobierno laborista, es tan celoso 
cumplidor de los acuerdos que ni si­
quiera espera a que se lo pidan los 
conservadores; él mismo se adelan­
ta a decir que el envío de embaja­
dor a Madrid no «se hará esperar. 
Tal ícz sea para que se acallen an­
tes los graznidos falangistas exi­
giendo Gibraltar. Hace diez años, 
cuando la cruz gama da ensombre­
cía el cielo de Europa y parecía vic­
toriosa, el caudillo y sus mesnade- 
ros, a la vez que extendían la ceni­
za sobre la frente de las “plutode- 
mocracias podridas y vencidas”, ulu­
laban reclamando el Rosellón, la 
Ordeña, todo el Marruecos fran­
cés; su mirada, codiciosa, se exten­
día hasta el antiguo imperio de 
América... Ahora se conforman con

Los trabajadores españoles lu­
chan contra el régimen dismi­
nuyendo la producción. Esta mo­
dalidad de la resistencia obrera 
ha llegado a inspirar las más 
vivas inquietudes a los altos je­
rarcas. Y ha sido calificada de 
“quinto jinete del apocalipsis” 
por uno de los economistas fran­
quistas más en boga actual» 
mente.

Pero Angel B. Sana —el eco­
nomista de referencia— ha en­
contrado otra forma de acción 
antifranquista de los trabajado­
res: “la mala calidad en lo pro­
ducido". Y nuestro hombre, muy 
amigo de las fórmulas altisonan­
tes ha escrito todo un articulo 
para denunciar lo que él llama 
“la quinta columna de la pro­
ducción”.

La disminución del rendimien­
to y la mala calidad de lo pro­
ducido son dos aspectos de la 
voluntad de la clase obrera de 
no colaborar con un régimen 
que la explota inicuamente. Los 
franquistas lo saben. Y, sin em» 
bargo, lejos de mejorar las con­
diciones de existencia de los tra­
bajadores, refuerzan cada día 
más sus métodos de explotación.

que los ingleses devuelvan Glbral- 
tar, aunque los norteamericanos ve 
apropien, de hecho, el resto de Es­
paña. En el fonuo, repetimos, simple 
chantage’. '

Aumentan los

Según el corresponsal de United 
Press en Madrid, los precios de los 
huevos, de la mantequilla, del pan, 
del azúcar y de otros productos ali­
menticios han aumentado en un 30 
por ciento en el transcurso do las 
últimas semanas.

PANDILLA DE ASESINOS . 
Una Llamada "Bagda Negra" 

Opera en la Zona Minera
PARIS. — De ftiente.absolutamente segura, han recibido las Eje- 

cütlvas del PSOE y de la UGT nna información que los cita­
dos organismos han trasladado inmediatamente a conocimiento de 
las organizaciones Internacionales, clonde su eco puede ser más 
eficaz para nuestra causa. .

Dice así: “Por la cuenca minera de Langreo opera una cuadri­
lla de asesinos llamada “La Banda Negra”. Semanas atrás, en todo 
el Valle de Villoría no quedó hombre ni mujer de izquierdas que 
no fuesen brutalmente maltratados. Algunos han tenido que ingre­
sar en los hospitales. Así ha sucedido ton Miguel González, de El 
Calero-Santa Bárbara, Concejo de San Martín del Rey Aurelio, quien, 
después de pasar por las manos de la “Banda Negra”, fué recogida 
en muy mal estado o Ingresado en el hospital. Su salud ofrece tan 
serlo peligro que se teme que los médicos no puedan salvarle.

“El pánico reinante, por estos pueblos es grande. Esta horda 
de verdugos se aprovecha del aislamiento de los pueblos de la mon­
taña y de ios valles apartados para cometer las más atroces cruel­
dades, las cuales quedan impunes porque lav testigos de ellas, las 
victimas, tienen miedo a las represalias”. ...

fuera.de
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¡zolano Rómute

accidente foro- 
m 1 término de

pelear una. guerra

Especialidad en Medidas Finas 
Se Atienden Pedido» del Interior

<1 o ¡gente socialista

paña en «se supuesto?
_ Con los rusos en los Firme» 

tendí ia nada, que hacer, aunque

ida con nuestra guerra 
¡1 38, ésta habría sido un

necesita tiempo para digerir sus in­
timas conquistas... .

"—Y en eso ladica el trágico dile-

una difícil, dramática- situacióifíg 
Los totalitarismos de izquierda y?gj 
derecha, nos han, cogido en medie 
Muchos hombres de Europa, dató

bélico, "iPara 
está ganando 
Aparte cié que

sus ojos a Am^ica si quieren pretil, 
var esa libertad intima, personal, pof 
la cual la vida yale la pena de su;, 
vivida. Yo ahora no soy otra cogí 
que eso: un demócrata errante, .^s

Hubo un preve silencio. Con lot 
¡os entornados, como asomado so-

hacia las dictaduias latinoamericanas 
forma paite, de esa falta de. política 
exterior' definida Con ello, los Es­

' peidiendo los 
ly importantes

Curcroaligüe 882 
66 - 7636

dejado pendiente de 
i> i» qi« i ¡miento para 

facilitarán la buena

tancourt. quien, acudía al hotel err 
compañía de su compatriota Luis 
Beltrán Prieto, para salular al p¿- 
litieo peninsular, interrumpió la en­
trevista. Después de abrasan a don 
Indalecio como a un amigo de to­
da la vida, R. B. aprovechó la oca­
sión para informar a aquél sobre 
la situación de Venezuela. Prieto 
hizo gala de su excelente memoria, 
recordando a familiares de Delga­
do Chalbeud i-esidentes en Vasco- 
nía. A renglón seguido explicó Jos

Por vacaciones a su persig;;,- 
naJ, la secretaria del Cecial 
Republicano Español permanecí’ 
cerá cerra la desde el iimes j 
de febrero ai 14 inclusive. ;W

CARTA PARA RAFAEL «q 
GARCÍA SA1NZ ^

En la secutaría del centro»; 
se baila a disposición del inte® 
resallo una carta pata don Ré¿j 
fael García Sainz, enviada por 
mi hijo Pepo desde Chillón. 
(Chile). ¿

INSTALACIONES 
MUEBLES

Consultas de 9 a 12 y 
de 14 a 20.30. Sábados de 
9 a 12.

ilusionas sobre 
cabeza de pla- 

España - pata

CIERRE DE LA 
SECRETARIA DEL 
C. R. ESPAÑOL

más inttligentcs políticos marxistes 
de Euiopa, Fa)m¡ro Togliatti... La 
güeña difeihá. completamente de 
íasqee conocimos hasta hoy. No ha­
brá sol pi esas de esta índole,. pues

o Y no se hagan 
de prepaiar una 

— por f jemplo.

cuando pasaba por el 
de Fajaies, »jue tiene 
de cuatro kilómetros.

simpatía dei- resto del mundo, sino 
de muchos ciudadanos d« su propio 
país. Los civiles, por su parte, ven 
este peligro y tratan, a base de una । 
política cautelosa y poco firme, de ■ 
dar tiempo al tiempo, aun sabiendo j 
que el tiempo favorece a los sovié­
ticos.

“La visita de otro ilustre deste-

Todo lo Necesario Para el Bien Vestir 
del Hombre Elegante .

Fabricantes de Camisas - Siempre

Este es 
vía rio que

i i dsmeni, hemos formu- 
,, d» saiLiacer puntual- 
moj >aias excepciones, 

Iw,,'facilitado el normal 
cío administrativo, tan

. Competencia .
Comprará Vd. eon sin 90 ©1® más barato que <Mi otra» casas 

Corbatas, Ligas,’ Medias, Ropa Interior de
Lana, -Sombreros ' U

en <pie lodos U« mifcripier?» seguirán 
gencia ^ue el pagado año.

En cuanto a Iom pocos morosos qu« 
pago km suscripción, les dirigimos »»n 8 
qiií- «e apresuren a ponerse al día, con

a_ to—. Los militaren quieren librar la
piense en poderse a¡ f?»™ preventiva pero tal cosa s„- 

co. júrame - b ^nañolas nara 1 P°ne arrojar la bomba atómica—so- 
™ ^ oviéS Estada- bre grandes concentraciones huma- 

&%V™u^^ ^ 110 ^ leS !e6t*lía 18

ledos han cumplido ese deber, con lo ti 
tí* M-nvolvímn ni o del periódico en el a 
fundamental para su existencia.

Pe es# manera, aun cuando heme1 
una ^h^auíén más eft el precio de ¡mp 
recargar nuevamente, el precio de la • 
mos podido mantener en la cantidad de 
LES, que viene rigiendo desde el 1° d<

plan destinado a poner en conocunicn'o del general Franco nuestr&^y^g 
perlada ope i ación se refiere a la del N. de Marruecos-—- y que ya^á” 
Sido comunicado por 1KE ál general Maishall”. En él se dice, enlr<£á«í£ 
(¡neo convíde!andes-, que “anhelamos Hos aliados), evitar a. la pehtosi?^ 
¡bélica los horrores de la guerra y dar a Espafia ocasión de reparar Jo?., 
dados causados por la guerra civil a fm de
<1 lugar que le corresponde en la Europa reconstruida del futuio . IK^i 
se mostró de acuerdo con los trazos generales de Ja iniciativa, mas rec^ 
meneando que se adopten las medidas necesarias para no incurrir en WM 
caso premeditado, informando al presidente de todo ello cuanto antes. 
lamenta IKE de que las exigencias militares hagan necesario entrar 
tratos con Franco, cuyos coqueteos con Hitter y Mussolini, así como 
régimen despótico que preside, resultan profundamente antipáticos ^ 
nuestro general en jefe (Eisenhower)’’. |

De la lectura de las lineas anteriores se desprende que lke,em^¡ 
buen soldado coloca sobre sus repugnancias el cumplimiento del debeiWM 1 
por muy antipático que le resulte. Con todo, dueño de sus actos, es muy jrqpia 
posible que graviten sobre su voluntad ciertos sanos prejuicios en virtuwSWjfj 
de los cuales el vencedor de Hitler y Mussolini no sienta un excesivo^ 
afán por estrechar la mano del superviviente del Eje, tanto mas cutn|gWba 
que había de ser testigo de la ceremonia, ese Madrid que derrochó su^'.jn 
sangre en 1930-1939 por la democracia y la sigue derrochando silencios^j, 
mente aun El director de la Universidad de Columbía percibe que «4|H$o 
meridiano de la justicia y de la libertad no pasa por El Pardo. ,M<s, ;

Si, pese a todo, Eisenhower, por razones de disciplina hubiese de a
mar tierra en España, para conferenciar con Franco, en el propio éacri'^gm 
ficio de sus prejuicios veríamos una de las etapas més nefandas en «ffitoHRar 
sombrío camino que han emprendido las democracias, olvidando cuánwgggiad 
bien podiían valer para su causa lá fe en sus .propias fuerzas y, h
todo, la honestidad. ___ _____ ^h’T*

MU aigumcnlo convincente la curiosidad por conocer de cerca áL "Caudiy 
jlo" español. <l< quien tiene ya formada una. opinión. En. efecto, en eliqtó 
{estivo libro “Mis tres años con Eisenhowei”, del capitán HarXy 
< her, página 156 de) tomo primero, se lee: v ’ tó

"Se uceUm el ritmo de los preparativos. Londres. 1£ de septiewt»^^; 
JtM2. "El ministerio británico de relaciones exteriores ha elabOradftUÍ§¿

—Yo he sido siempre un socialis­
ta liberal. O un liberal socialista, Co­
mo amante verdadero de la liber­
tad, he creído que ésta no podía dis­
frutarse sin la independencia econó­
mica. Por eso he luchado toda m¡ 
vida. Los tiempos han cambiado pro» 
fundamente. Las tiranías se estable­
cen y se afianzan. El hombre y su 
libertad ya no cuentan para nada- 
Ios demócratas nos encontramos en

H. Sánchez 
F. Aparicio
I. Carree® 

C. Fernández 
G. StndoRMi

. tai ¡fas, y confiamos 
4>< »>ilo culi igual (lili-

"La responsabilidad que correspon­
de a los Estados Unidos en relación 
coe el. (liadlo político que prevalece 
en Europa fué el tema inmediato de 
la charla. Don Indalecio expreso sin 
rodete:

“—Los Estados Unidos son los res­
ponsables en lo que les toca Mino 
gran potencia mundial que son. Si­
guen sin te«er una definida política 
exterior. Lo que han hecho ahora en 
la C-NU con el caso de España es sig­
nificativo. Mientras Mr. Traman de­
cía una cosa, el Congies* hacia otra, 
el Departamento de Estado actuaba 
p<K su pade y el ejAcclto nada te­
nía que ver con las gestiones ante- 
rioMe. Lía reconsideración del proble­
ma ó, balice por la ONU fué toma­
da co» ’a aquiescencia de los gober­
nantes de la Unión. La tolerancia

El Tercer 
Accidente

Un telegrama del día 13 anunció que Franco había informado tuA®g 
gabinete que conferenciaría con Eisenhower en la residencial real áe 
Fardo cuando el general en jefe del ejército interntcional del Fació 
Atlántico se detuviese en Madrid de paso para Roma. Desmentida,;^,! 
noticia poi- el propio Eisenhower, que marchó a Roma desde Lisboa ^jtiíj, 
tocar en la capital de España, vuélvese de nuevo a hablar de la entrévist

Cuesta, trabajo creer que Eisenhower vaya a Madrid en eUUg.ngcUf 
<le las visitas que está realizando a las capitales europeas. Hoy por hq 
no hay ninguna razón que justifique tal paso. El régimen franquista,¡i 
pertenece al grupo de democracias que han comprometido sus fuerzas., 
el ejército Intel nacional; la reconocida ecuanimidad del militar norte ' 
ricano le aconsejará seguramente no incurrir en un .lapsus protccol 
.ngjHtas laiacteristicas políticas, y, por otra parte, tampoco paree

acontecimientos recientes, como el 
de la reconsideración del caso de 
Franco en la ONU. Como dirigente 
• le. t.«lis entidades, yo no tendría, la 
libertad de acción necesaria . para 
decir todo lo que estimo correcto 
expiesar en este momento. De ahí

DecRgracianes de don Indalecio Pf letí. ' . -

EUROPA NO SE DEFENDERA

dencia de la UGT, Ja poderosa cen­
tral sindical de España.

— ^or sugerencias mías y' dada 
mi confianza en la conducta que

rreo y otros dos más ardieron com­
pletamente. Cuatro viajeros resuda­
ron muertos, tres de ellos asfixiados 
y otros diez y ocho resulta ron gra

"Europa no se defenderá de la 
@g región. Está cansada de pelear y 
descorazonada. Los socialistas de la 
Alemania occidental, que acaban'de 
ganar las elecciones allí celebradas, 
no quieren el rearme de su país pa­
ra combatir a los rusos. En Fran­
ela, la. tercera paite de la población 
es comunista; éstos dominan los 
sindicatos; la orden de movilización 
militar, si se diera, algún día, sería 
seguida de una huelga, general. Las 
otias dos terceras partes de fran 
ceses no comunistas no tienen ga- . 
iras de pelear por nada. . . i

“El viajero se detuvo un minu- | 
to. La tierra de Garibaldi y el su- ¡ 
^tiesto papel de España en una gue । 
rra fueron Jos temas siguientes.

«_.. Haba está aún en peores con-

.< tenido cjue hacer frente a 
'iro-ión, no ha «ido necesario 
sucrrlpcióo, mw«o que la he- 
DBFCJSFliS I”ESOS AM’A.

< • Enero de W50.

Martmez; Motwe^B&t

¿WA VISITA A EL PARDO?--------------------  
LA ANTIPATIA DE 

EISENHOWER

ERRANTE?
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«L bs QUE QUIEREN LA GUERRA

RANCO y CHIAN-KAI-SHEK
SAN SEBASTIAN.Por INDALECIO PRIETO

del Inh

ñerto que casi todo el peso de broa del Pacto Atlántico adoptaron %tido demócrata en que milita y va
intervención lo soporta Nortéame- ■ los dios 7 y 3 de abril de 1949 en

presen-
a la?

se defendió durante la ultima con- । 
tienda. Convenía expresarse así allá

VIVÍ» H uc UUl«-iruc £ Hesita ♦ *
y habiendo llegado el ejercito ale- | vergon sosamente vuestras pr¡n.<M«

fué a decir que 
ño quiere la gue-

^la gó» 
onw®

Mongf 
irado a su 
ital de El

. una excepción deliberada, 
tándose amplio eco exterior

rra. por toda clase de razones, in­
clusive la de su actual inferioridad
militar, que sería agravada si en tándose amplio eco exterior a ¿«^ 
Asia sé extendieran las hostilidades. I palabras de Franco. Al mismo tiem-

Se acreditará de pésimo gober- 
ant^ quien en horas de triunfo o

Ejecutivo y espe­
jan remarcó os- 
ocasión de su vi*

Peí o eso no equivale a manifestar i po, sus voceros periodísticos y ra- | ‘ Vosotros, liberales, no podéis pr^» 
aue Gran Bretaña no está resuelta', dioíónicos aireaban de nuevo el res- hibirnos la propaganda contra eí li-* 
a defenderse tan heroicamente como cate de Gibraltar aquella ®»Pira- b ,. abdiquéis 
se defendió durante la última con- cion que durante la ultima guerra ’ n -

i p< in. -'i 
.Ce® friv-p 

ermené..-1 
lunes 5-'| 
ve. ¡i 
■'AEL ;

El matulo entero estuco pendiente de las dramáticas en. .británico quien, además de su propia e importantísima repre 
ivistas que celebraron Jos señores Attiee y Truman y,'a de-1 ¡u-'- ’' ...... 1 . . — .

i@ Pemcahmr

ituacion. j{ 
iei-da. y & 
en medió;

>pa, den® 
que vol%; 
te» presté 
usonal, po: 
ena de tó 

otra cosj
nente. i

| verdad,, el mundo no quedó satisfecho del resultado.
| Leída atentamente la nota oficial en que se dió cuenta de 
fechábase de ver que los dos estadistas habían llegado a ple- 
í acuerdo en todo lo accesorio, no logrando concertarse sobre 
J principad Y lo principal era si se debía atacar con las ar. 
as a China en vista de su evidentísima intervención en la 
^rra de Corea y si, con motivo de esta guerra, procedía San. 
r bombas atómicas sobre territorios coreanos y manchuria. 
k. Estos dos puntos, y no otros de carácter secundario, h¡. 
|ron volar desde Londres a Washington al jefe del gabinete

sentención como tal, llevaba la expresamente concedióla por el 
gobierno francés y tácitamente otorgada por los de las res­
tantes naciones de Europa implicadas en el Pacto del Atlántico.

El viaje valía la pena. Lo habría valido sin que Gran Bre. 
taña y los demás países en cuyo nombre iba a hablar el señor 
Attiee, se hallaran vinculados a Estados Unidos por dicha alian, 
aa. La terrible zozobra imperante e^ el mundo bastaba para 
justificar tan apremientísintas conferencias, aunque no media, 
ran aquel ni otros solemnes compromisos, entre los cuales pre. 
domina el que junta a una gran mayoría de las Naciones Uni­
das en responsabilidades por el conflicto de Corea.

a, pero cierto también que tal La Haya, de conceder prioridad a 
ervención se realiza a nombre de . la defensa de Europa lograba des 
imitas naciones decidieron, en ju- baratar este proyecto trasladando 
¿último, secundar las inicia*ivas . el campo de batalla a Asía.- y lo 
Mr Trumao para contener la in- conseguía manteniendo íntegros sus 
fe de Corea meridional. em- ' colosales fuerzas sin perder un hom- 
Ibdida por Jos coreanos sept^n- br® ni disparar un tiro, 
piales bajo patrocinio, c • 
Exilio de chinos y rusos.
lata circunstancia comprometía y 
Jpromete a todos los países coo- 
Bdores. que serian por igual res­
bables de cualquier acción con- 
J-China y del lanzamiento de bom- 
¿ atómicas. Con respecto al pri 
|o de 'stos eventos constituía fle­

mentida JáS®de alarma el hecho insólito de 
Lisboa sin'ívfeJ los delegados norteamericanos 
entrevista ^S® ^^ hubiesen procedido, par 
t anscursó®^^ anl’ Sl- a acuáar formalmente 
vi- h<v f^R^**"*’ ®n consultar ni síquica 
" ■ 4 Srévenir a ningún concomitante. Con
7iU‘?M^á&i™ a> segundo evento eran 
fuerzas P*jíi^ alarmantes aún unas declara- 
noiv.mf-y^é8 equívocos de Mr. Truman 

OtOCOlar W. j^-unencionaron la bomba atómica, 
paree;- ñénción peligrosa aun cuando sólo 
al ‘eauai- jg¿hiciera para amagar y no dar.

'■ fn- eL?®'/,ÍÍ!Í*m®s de esos resplandores alar- 
fy C?Búv hiatos, quizás fugaces, que salieron

. ' ^lDepartamento de Estado v de 
Mieihbre deX^®8® Blanca, había de contarse 
abOi ado nn :-WÍ la hoguera de sobresaltos que 
uestia pro-y^é intensa y constantemente en 
que va há W^0’ alimentada por la actitud del 
entré etó^®**1 Mac Arlhur- n0 siempre 

a avenida, dígase cuanto se qui-
femr contrario, con directivas po-

ier -,-ítáfeas y militares Lazadas desd» 
*U°f;^W>hington. ¿Habría, al fin. Mac

„ ÍK^^ur vencido la r^istencÍH de] 
, ni»*: HC(>,^g||^ a gUB planas nunca diri­
mir en u|l bulados, de cxtRiid^r a tierras chi-

la derrota se deje arrebatar por 
júbilos o desesperaciones. Su, deber' 
consiste en mirar más allá, mucho 
más allá del instante de la victoria 
o del desastre. Y poco alta será la 
atalaya que ocupe un estadista para 
no descubrir que, resulélvase como 
se resuelva lo de Corea, toca a su 
fin el dominio de los blancos en 
Asia. Allí, por haberse aprendido 
muy bien la fórmula de Monroe, se 
dice 9sia para Jos asiáticos con 
idéntica razón que aquí se dice Amé­
rica para los americanos. La cosa 
no se limita a un simple dicho, hay 
fuerza suficiente para convertirlo en 
hecho. Esa fuerza la forman prin­
cipalmente dos potencias gigantes­
cas, India y China, bajo signos po­
líticos R^Üéntos, pero coincidentes 
ambos en aspiraciones de indepen­
dencia continental.

Al mundo de Occidente presénta­
mele una opción; Asia o Europa, Re­
sulta dudosa su posibilidad de de­
fender con eficacia uno de los dos 
viejos continentes y evidentísima su 
posibilidad de amparar a los dos si­
multáneamente para subordinarlos 

La miras políticas occidentales.
No es emanar atado suponer que ese 

fuera el fondo de las discusiones en-
| tr> Truenan y Attiee, fondo que no 
¡ se debía revelar ni siquiera podía 
[dejarse entrever. Attiee tenía una 
I actitud más clara y más firme ba*

dando bandazos que marcan una lí­
nea política excesivamente oscilan­
te- 2 -

Entre los británicos hay relativa 
unidad sobre política exterior, entre 
los norteamericanos dista mucho de 
existir algo semejante, según se ha 
venido viendo en todo instante, so­
bre todo a través del aliento de los 
republicanos a Mac Arthur en sus
disidencias con el 
cialmente cuando 
ten todamente con 
sita a Formosa.

Clement Attiee 
Europa occidental

nales, Cuanto más se profundicen 
éstas, más arraigado ”: sentirá él. 
Es, por tanto, lógico que. en la me­
dida a su alcance, lis ahonde.

Se manifestó en un Consejo de 
Ministros partidario de la actitud 
de los Estados Unidos, suponiéndo­
la susceptible de una guerra preven­
tiva y opuesta al criterio de Gran 
Bretaña. Los Consejos de Ministros, 
en regímenes totalitarios, revisten 
carácter de reuniones secretas, de 
las cuales sólo trascienden noticias 
de aquellas resoluciones cuya eje­
cución hace indispensable su publi­
cidad, mas nUnca se revela lo que 
en recinto’ tan intimo exponga el 
dictador. En el caso presente se hizo

cientemente ocurrió en Eibár 
un hecho que está siendo, muy 
comentado. Los alpinistas ei- 
barreses y en el monte Arra- 
te, colocaron una lápida en 
homenaje y memoria del in­
ventor de la penicilina, doctor 
Fleming.

Transcurrido cierto tiempo, 
desapereció, arrancada y.'tira; 

- da por el suelo y en lugar d» 
ella, una carta exigiendo que 
enjugar de la lápida al doctor 
Fleming se debía erigir un 
monumento a los carlistas 
caídos por “Dios y por Espa­
ña” en aquel lugar.

Este hecho motivó la dimi­
sión del alcalde, Sr. Orbea, 

- que no le fué aceptada, por 
ser dos de los concejales —uno 
de ellos apellidado Erostar- 
me— participantes personales 

en el derribo de la citada lá­
pida.'

colaboradores. A esto lo' he Ñamado 
yo, con reiteracidsi, fraude ideoló­
gico. 7

La democracia debe afrontar, con 
augusta serenidad, el inconveniente 
que entraña tener que tolerar a sus 
propios enemigos sin privarles de 
sus derechos. Ya lo dijo en Sapada 
un famoso tribuno ultramontano:

tipáÍMW ® leáí 3u$ consei uro» ias par a Europa 
lérían las siguientes: pimi^ra. obli- ’

Ike, corn° raríá. so pena de desligarse d-- Es-

jo los siguientes títulos: primero,
haber prometido 
la independencia

ios, es muy 
is en virtud 
un excesivo' 
más cutnW

Unidos, a ba ndonó ud jIos a sus
sus -I Po<Lr,

Gibe que el ,^ 
do. ,¿ 
titee de to* ^ 
iropío «oerú?^ 
idas en e®^.#j 
indo cuánta ^ 
zar; y, BObií||

lia: segunda, dejaría sin auxilios 
^americanos -n ¡as p: »p.>: .10- 
indispensables. y t.-i 1 — 1 a :a.i- 

5 la justificación d -I aluqn so-

trabado de mutuo

gpado en Moscú huí suma, s" ha a

del laborismo

y apoyar su ingreso

Mao

Manuel Rodríquez

-4436
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donde loa reveces de Corea hubieran 
herido más el orgullo o el amor pro­
pio y parecía natural que un clamor 
universal suscribiese él mensaje de 
Attiee. Pero he aquí que surgieron 
«los voces discrepantes, la de Chiang 
Kai sehk y U del generalísimo 
Franco. Chiang Kai Shek habló des­
de su aislamiento insular de For­
mosa y Franco desde su aislamien­
to peninsular de España. Ambos 
tronaron contra el “apaciguamiento 
que, según ellos, suponía le gestión 
de Attiee, y ofrecieron la ayuda de 
sus respectivos y podridos regíme­
nes. ¿Por qué? Porque la guerra 
puede representar la salvación para 
uno y para otro, Y con tal de tener 
algunas probabilidades de salvarse 
no les importa que el mundo corra 
peligro de hundirse. ¿ Han sido la-s 
suyas voces en el desierto? No diré

mán a los Pirineos, impulsó a los 
estudiantes falangistas a apedrear 
la embajada británica en Madrid, 
tras lo cual, el director general de 
Seguridad ofreció al embajador 
más guardias, sí los'necesitaba pa­
ra proteger el edificio, contestando 
donosamente Samuel Hoare: “Lo 
que necesito, señor director, es que 
me mande usted menos estudiantes”.

Franco apela de nuevo a su sis­
tema. Ahora no hace correr espe­
cies de que Rusia pretende de Es­
paña primeras materias y que se 
inclina a facilitárselas si los alia­
dos le desdeñan; ahora no se limita 
a explotar el truco del anticomvilis-
mo; ahor.a quiere introducirse como 
una cuña entre Inglaterra y los Es-

que hayan encontrado vasto eco, 
pero juzgo harto significativo que 
ur. senador norteamericano las haya !

tados Unidos, suponiendo que llega­
ran a ensancharse pequeñas .grietas 
abiertas por diferencias tácticas.

En Asia, los comunistas explotan 
a placer el espíritu de independen*

recogido para decir que Estados ; 
Unidos deben desenlazarse de todas 
las democracias v apoyarse única-

¡cía de aquellos pueblos; en Europa

en Chiang Kai-
shek para hacer frente al comunas

llegarán a. explotar, si les dan mim­
bres y tiempo --hay, por lo visto, 
gentes dispuestas a suministrárse­
los - la idea de que el choque mt'ii-

munaíal. e ~ « dial no.se efectuara entre democta-Semejantes palabras । t. , , cía v totalitarismo, sino entre co-propias de un j lectivísimo y capitalismo, sin sentirloco oero sabemos que un loco ha- , ■ , • . - , .luco, M c ¡ t]mo escrúpulo pava elegir susv momeo- : . r - .

pios; nosotros, absolutistas, sin mea- 
gua de nuestros principios y apoyán­
donos en ellos, podemos y debemos 
prohibir cualquier propaganda con». 
tra el absolutismo. Ahora se repita 
la situación, haciéndose desda lás 
filas comunistas lo que entonces sé 
predicaba desde las absolutistas.

Con persecuciones ilícitas y des­
atentadas contra el comunismo^ la 
democracia se desvirtuaría, perdería 
sus esencias, dejaría de ser. Los co- 
monistas desean verla proceder asi. 
Y desde luego se complacen ante - 
maridajes monstruosos como el pro­
puesto por el senador norteamerica­
no, cuya necedad le hace digno, por 
compasión, de dejarle en el anónimo.

;. Podría ofrecerse nada más ab­
surdo que el triunvirato Trumao, C. 
Ka>jhek y Franco' como símbolo 
democrático? Pues no se ha pro- ' 
puesto en ninguna casa de orates. 
Le ha discurrido un señor que tie­
ne asiento en las más alta Cáma­
ra logisiativa de una poderosísima 
nnJón que asume el cometido de co- 
nitanear a todas las democracias 
del mundo.
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Las Famosas Cuatro Libertades de
' FRANCC

Pedros© K

Roosevelt las Enunció Azaña
JÓS embajadores de': 
" Ha, por no citar á

—por Carlos Espié-
•¡rtEL discurso de Azaña en Valencia conservo un ejemplar impreso en 
■“L'napel biblia de la edición que se hizo para ser lanzada por la avia­
ción sobre la zona de España dominada ya por los sediciosos. La hoja 
lleva el titulo: “S. E. el presidente de la República, don Manuel Aza-
fia. habla a todos los españoles”. ,

Había hablado Azaña en el Ayuntamiento de Valencia, en una re­
cepción en su honor, organizada precisamente para oírle. Para que le 
oyeran todos los españoles. Fué el 21 de enero de 1937. Hacia seis me- 
Bes que la traición y el crimen ensangrentaban el suelo de la patria.

Ahora, cerca de 14 años después, 
reliemos ese discurso. Sus palabras 
están impresas en tinta negra algo 
desvaida stbre la blancura del livia­
no papel. La tinta de imprenta pa­
rece resistir menos al tiempo que el 
verbo, todavía vibrante a través de 
los - ños y las leguas. Porque esas pa­
labras parecen hoy esculpidas en 
granito, imperecederas, cargadas de 
eternidad.

Han pasado años. Años de innu­
merables días, de incontables horas, 
años infinites, interminables, de gue­
rra y de destierro. Pero el tiempo no 
ha podido morder la esencia históri­
ca de esas palabras.

Ahora, después de la segunda con­
flagración mundial, es fácil ver en 
nuestra guerra el prólogo e iniciación 
de aquélla. Pero Azaña supo verla 
con anticipación y lo dijo desde los 
primeros días de la sublevación fa­
langista. Lo repite en su discurso de 
Valencia. “Hace meses —dice— por 
el mes de julio, la primera vez que 
yo tuve ocasión de dirigirme a la 
opinión pública después de empeza­
da la rebelión, me permití decir que 

■ la guerra que entonces se inaugura- 
‘ ba’ era una nueva guerra de inde­

pendencia y que además prometía 
ser el primer ar to de una guerra ge­
neral europea, no declarada entonces 
todavía. Algunas personas encontra­
ron exagerados los términos de la 
eomparación”.

. Azaña anunciaba a»í un peligro 
para Europa, para el mundo que los 
gobernantes de otros países no qui- 
súeron ver. Su miopía misma los

conducía a la guerra. Y era la voz 
profética del estadista español, do­
lido por la injusticia internacional, 
bajo la pesadumbre del drama de 
su patria, al que se elevaba en un 
extremo de Europa para gritar la 
alarma y preservar del peligro. Pe­
ligro para el mundo y peligro tam­
bién para España, sobre el de su 
propia guerra.

Al releer hoy aquellas palabras de 
Azaña, maravilla su clarividencia. 
Vemos, ahora, convertido ya en pa­
sado un futuro que, el político pudo 
atisbar con su límpida visión, a tra­
vés de la lejanía de entonces, qué 
hoy hemos dejado ya atrás.

He aquí lo que dice Azaña:
“Estos peligros dé guerra, de gue­

rra general, porque nosotros ya te­
nemos bastante con la nuestra, es­
tos peligros de guerra han podido 
hacer pensar a muchos que el con­
vertirse la guerra española en una 
guerra general europea pudiera ser 
ventajoso, suponiendo que, al calor 
de los grandes encuentros de los 
países europeos, la causa española, 
la justa causa española, que nos­
otros representamos, saldría a flo­
te con más felicidad. Yo no lo pien­
so así; el gobierno, tampoco. En 
primer lugar porque la guerra es 
siempre una catástrofe y no eg lí­
cito buscar la’guerra,, y en segun­
do término, porque la guerra gene­
ral, si por desventura llegase a es­
tallar, dejaría sumidas las desventu­

ras españolas y la justa causa es­
pañola. debajo de las grandes con­
tiendas que se planteadán al mundo 
europeo a consecuencia de la con­
tienda militar y correríamos el pe­
ligro de que nuestra justa causa, 
aun ganando la guerra, se resolvie­
se o se ultimase, por razones o mo­
tivos o condiciones que—no son los 
que nuestro corazón de españoles y 
de republicanos apetecen”.

Volvamos a leer esas palabras. 
• Han sido pronunciadas, acaso aho­
ra, a fines de 1950? No. Fúeron 
pronunciadas hace catorce años, a 
principios de 1937. .

Contra la República Española, 
conspiraba entonces en Europa y 
fuera de ella, la incapacidad, la.fal­
ta de visión, la cobardía, el descon­
cierto de no pocos hombres, sobre 
los cuales el destino había descarga­
do la misión de dirigir el mundo. Pe­
ro desde la hoguera misma en que 
empezaba a arder éste, la voz de 
Azaña clamaba con patético acento 
para que el fuego no se propagase. 
Acaso en pocos momento de la his­
toria la voz de un estadista ha reso­
nado con tanto vigor profético como 
la de Azaña en aquella lejana tarde 
valenciana. Sus palabras fueron co­
mo flechas de acero lanzadas sobre 
el mañana, hecho ya ayer.

Azaña habla al mundo' y habla

“Pienso en ese día —dic< . No sé

Desde Montevideo

a España, a todos 
Piensa en el futuro 
del hombre español.

los españoles, 
de su patria,

momento dePiensa en “aquel ---------  
paz en que la majestad del pueblo 
liberado y redimido de la tiranía ad­
ministre sus destinos con areglo a la
experiencia recibida’’. No quiere ha­
cer programas políticos ni sociales, 
pero sí puede decir su sentir, su 
íntimo sentir personal.

El Profesor Enrique Rodríguez Fabregat Fué 
Objeto de un Cordial Homenaje en el C.R.E.

cuál será el régimen político espa­
ñol; será el que el pueblo quiera; pe­
ro el que quiero yo es un régimen 
donde los derechos de la conciencia 
y de la persona humana estén de­
fendidos y consagrados por todo el 

. aparato político del Estado; donde 
la libertad moral y política del hom­
bre esté asegurada; donde el tra- , 
bajo recupere en España lo que qui­
so hacer de él la República espa­
ñola, la única categoría cualificativa 
del ciudadano español, y donde esté 
asegurada la libre disposición de los 
destinos del país por el pueblo es­
pañol en masa, en su colectividad, 
en su representación total. Si un día 
hace falta volver a combatir contra 
la tuania, yo diré: ¡Presente!”.

Azaña, repetimos, pronuncia esas 
palabias en Valencia el 21 de enero 
de 1937. Han de pasar varios años 
para que, dichas en otra forma, ad­
quieran proporciones universales. 
Esas palabras de Azaña en Valencia 
en 1937 anuncian, en efecto, las de 
Roosevelt en Washington en en 1941, 
Pues en las del estadista español 
dirigidas a su pueblo están esboza­
das las Cuatro Libertades ofrecidas 
más tarde como ideal al mundo.

Azafia pronunció esas palabras en 
su patria traicionada, abandonada 
por las grandes figuras de la demo­
cracia. Desde la España ensangren­
tada, ametrallada por quienes se ha­
bían sublevado contra el Estado re­
publicano; desde la tierra nacional 
cubierta de ruinas y palpitante de 
dolor únte la indiferencia de los que 
no quisieron oír a Azaña ni supieron 
comprenderlo. Nosotros escuchamos .­
esas palabras de Azaña. Y en las 
largas jornadas del destierro oímos 
aún su eco, resopante de verdades.

Sobre el papel biblia de la hoja 
impresa con tinta ya desvaída, la voz 
profética de Azaña resuena con vi­
bración de metal sobre la roca viva 
de la historia. '

Carne de Caballo 
Quiere Vitoria'

En el Centro Republicano Espa­
ñol dé Montevideo, se celebró un bri­
dante acto de homenaje al profesor 
Enrique Rodríguez Fabregat, emba­
jador del Uruguay ante la UN, ad­
mirable campeón de la causa de la 
democracia española ante el triste 
cónclave de capituladores. Asistieron 
entre otras personalidades el embaja­
dor de México, don Pedro Cerisola y 
el primer secretario de la embajada 
mexicana, doctor Bernardo Reyes, 
destacados elementos de la colecti­
vidad española republicana, repre­
sen’aciones de entidades, etc.

El presidente del Centro, don En­
rique Cabal hizo el ofrecimiento del 
acto en breves y elocuentes pala­
bras, haciendo patente al Sr. Rodrí­
guez Fabregat toda la gratitud que 
nuestros corazones de españoles y 
republicanos habré n de guardarle 
tiernamente por su brillante defen­
sa de la causa de la verdadera Es­
paña, ante la asamblea de la UN. 
rogándole hiciera llegar a los altos 
Poderes del Estado estos sentimien­
tos respaldados por la presencoia de 

’ de la instituciones

españolas democráticas que agrupan 
más de 100.000 afiliados. .

Habló a continuación el primer se­
cretario del a Embajada de Méxi­
co en el Uruguay doctor Bernardo 
Reyes, quien comenzó refiriéndose a 
los tradicionales vínculos de confra­
ternidad que siempre han ligado a 
españoles y mexicanos. Destacó la 
presencia del contingentes de republi­
canos sepañoles, en su país, que se 
han granjeado el aprecio de todos los 
mexicanos y exaltó el espíritu libe­
ral español, patentizado en las 
Cortes castellanas anteriores a la era 
borbónica y en la autonomía muni­
cipal de los viejos burgos de Casti­
lla madre no sólo de América sino 
de lo que más aprecia el mundo: el 
espíritu democrático ahogado ahora 
a sangre y fuego en el territorio pe­
ninsular español.

Seguidamente habló el festejado, 
quien comenzó diciendo que él no se 
sentía más que depositario momen­
táneo del homenaje porque creía que 
no era a él a quien correspondía, si­
no al Uruguay en pleno de cuyos

antemano, con unabtjjíg|| 
colegas.de Liberta, 
hierbas del mismo 
general Franco y detj^H 
vlr de modelo el de LefiH 
ración-de amor de laéftyB 
tabla, eso de las dierMljB 
cesitan diez buenas 
gunas -más, miel sobre 
traza ya sus pensamientos 
entorchados diplomáticas 
que arrojar - como pedral 
rusos.

Simplemente como 
como ser que pión «a, sj/Ss 
Franco, naturalmente, j 
mocracias, ahora. ParalJI 
ni siquiera un soldado,-M 
char por algo, sentir 
democracias fuesen caps® 
un hombre y puede ser- 
tiesamente. Es mejor cér¡M 
que den. Franco tieneípwfi 
el uniforme y los reglad 
miento que son menester! 
falangistas —éstos biéí3l 
sus acreditadas aptitud® 
las fallas de la mercadéjg

Si, nada más qué-jíin‘3 
en celestiales humos, ta^ 
democracias, lo saben. Q^ 
fiol acabe por aliviar sug 
pedrusco no conoce su^ 
un hombre y un soldado^ 
mar su sangre a pura pgj 

- peranza de victoria, qué,Sí 
miseria le aguarda a los p 
siempre el mismo prénjwj 
la columnas blindadas $| 
rarán quienes acaso le ^í 
al suplantar al franquisit 
de la litografía. Si susi^
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dente y tq<lo lo que él i^j&$véas 
Trumao, Jorge VI y el i/Francc 
una nueva victoria, le sepáiantizai 
ese tesoro de Ubertades i W gozí
dada la conmovedora ats¿B^ 
sacrificio de partirse tais® 

Si ¡para Franco los des 
que amparar su triste reliáái

s la

|o Sl 
B®®

siderarlos como tales .pólice’ sus 
miedo y el egoísmo hiui‘ta0é;'gros 
fuerzas espirituales y ternue, han < 
a nosotros, españoles, no jieilá oti 
él y esperar otro mllagiitóil nuc
ellos nuestra gratitud i'^ 
con el dolor y la vergiiélfe 
un frente, ni nuestra JM 
llegarán a eleminar Jatí® 
zón la traición y el agrtói 
ya como españoles y coítK
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• PAPAÑALAN i

¡Una MCiei
do le cupo el alto honor de defender 
a la República Española en el más 
alto organismo internacional de to­
dos los tiempos. -

Recordó el señor Rodríguez Fa­
bregat su ascendencia española y, 
con palabras de encendido fervor, 
exaltó la brillante gesta cumplida 
ampliamente tanto en el Uruguay 
como en toda América, por la inmi­
gración española, que incluyó a su 
padre y que vino a dejar en estos 
países no sólo su esfuerzo físico y 
su vocación democrática, sino su 
sangre.

Tras referirse a las condiciones in- 
tenacionales que hicieron que el Uru­
guay fuese uno de los pocos países 
que defendieron a la República Es­
pañola en Lake Success recogió las 
pabras vertidas antes por el doctor 
Bernardo Reyes complaciéndose en 
esa coincidencia que ha hecho que, 
en todos los caminos de la vida in­
ternacional. Uruguay y México coin­
cidan siempre en la defensa de los 
ideales más altos. Habló luego del 
dolor de las madres españolas, do­
lor callado, dijo; pero más hondo 
por eso, y de la angustia de los hi­
jos muertos o de los hijos extravia­
dos en un exilio larguísimo por los 
caminos del mundo. Finalmente, y 
en medio de la emoción de todos, 
acabó diciendo que si el Centro Re­
publicano Español le había ofrecido 
«u casa para que la considerase co­
mo suya, él ofrecía su persona, slem- 
per dedicada a .la limpia defensa de 
la Libertad para continuar defen­
diendo en toco momento aquella Re­
pública Española que no ha muerto 
sino que perdura en el corazón de 
tolos los que la conocieron y la 
amaron.

Una enorme ovación subrayó las 
palabras del ilustre orador.

VITORIA. — 
carne presenta 
racteres graves, 
en que no hay 
do semanas en 
orificado cuatro

El problema de la 
en esta capital ca- 
Llevamos varios días 
a la venta. Ha habi- 
que sólo se han sa­
o cinco terneras para

PARIS. “Destino”; t<

el abastecimiento de la ciudad. Y 
Vitoria cuenta hoy con más de 50 
mil habitantes.

Ante el problema planteado se ha 
tratado de poner de nuevo a la ven­
ta, carne de caballo. Pero Madrid ha
denegado, al 
Balísticas, el 
te. Y ahora 
Jales hacen 
guirlo. Toda

parecer por trabas le- 
permlso correspondien-
el alcalde y los 
gestiones para 
la preocupación

municipios está concentrada 
en lograr... carne de caballo.

conce- 
conse­
de los 
ahora 

¡Quién

^•sier 
; tadfranquista de Barcelona pifia; 

siguiente carta:
“El caso que voy a relatóme 

go que no me pasará a nüBPj 
vamente, y siendo así,;®^ 
nombre de todas las que se® 
tran en igual situación,

"Verá, señor; tengo 1®!® 
tener desde hace tiemppMsa 
cleta, la cual cuido coi4ó«w| 
un tesoro, ya que ella 
una péseta o dos diarias, 
vias y las consiguientes 
tales como empujones, 
averías y esperas de mea® 
en las paradas.

"Ahora, dígame usted:.i« 
tivos hay para que una i>Sgi 
no. pueda ir por las callesgg 
celona en bicicleta sin 
se le quede mirando coníffi| 
fteza que si vieran un !M®| 
lante”? -ñS

“Aun no es esto lo 
portancia, si no fuera 
labtitas” que algunos 
paz de sonrojar a las 
dras; que cuando pasas 
gún carro o camión de ñ®S 
duras, suelen tirarte t«"^ 
que es una gracia), algún 

-de los que suelen llevar,^» 
si te manchan el vestlU'

j san 
i do < 
i que 
' pos

aña 
doy 
que

de
nio

los 
ens 
tiei 
su 
brí¡ 
que 
cíe

hubiera pensado hace 15 años!...-

UN EALAÑOSTA
A LA CARCEL

AMBERES. — Pablo Mitjans, co­
merciante en vinos, español, de 
tlempis de la güera, fué absuelto por 
un tribunal militar de Bélgica, des­
pués de la guerra, cuando se le acu­
saba de colaboración económica con 
los alemanes. Pero el gobierno apeló 
del veredicto. Mitjans calculó que no 
tendría muchas dificultades en li­
brarse nuevamente, ante la Corte dé 
Apelaciones ,y decidió venir Je Bss 
paña cuando se viera la causa. Se 
presentó muy elegante, trajeado de 
azul, y con una sonrisa de confianza. 
El tribunal lo condenó a 12 años de 
prisión y Ti 45.000.000 de francos de 
multa (700.000 dólares). Se calcula 
que durante la güera ganó unos 
600.000 dólares. Fué detenido en el 
mismo tribunal.
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Iberia, A

las diez 
nenas divisj 
ilel sobre di 
pensamiea» 
iplomáticosí 
■orno pedrui3

||b, Gran Bretaña, Francia e Ita. 
Kiemocraclas más conspicuas, se 
■alacio de El Pardo, honradas de 
Ki de su papel histórico, por sus 
^República Dominicana y otras 
l íos apretones de mano con el 
Be rúbrica, de los que puede ser- 
Káshington —nauseabunda decla- 
Eutocracia—, se tratará, a raja- 
a democracias, según se dice, ne- 
Bolas; y si pueden arramblar al. 
Ique como es sabido —nadie dis- 
ga consiste en cambiar levitas y 
Centenares de miles de españoles 
fias cremalleras de los tanques

.—-^—MOBLEIS DÉ ^P^^u^^^^™-^

La Socialización de la Tierra
^I^^ü qu® toda controversia bien intencionada, debe esforzarse por 

aclarar los puntos obscuros, dejando a un lado los que hayan que­
dado ya suficientemente esclarecidos, aj menos para los propios con­
troversistas. - e r

Me parece que el amigo Carranza y yo hemos llegado a un acuerdo 
sobre ciertos puntos fundamentales, que no necesitan ya más toques 
mientras no surja un tercero en discordia que los impugne. ’

Carranza y yo coincidimos en-------’- - • ’

Por José Antonio Balbpntín

ote com/gn 
piensa, 

símente,

soldado,
sentir M 

úesen caw 
puede ser.jJ 
s mejor t3 
ico tiene pH 
los reglan^

éstos bien jl 
is aptitud^ 
la mercadeé

HEn este cambalache, el español 
íre, no cuenta. No cuenta para 
mpre. Y no cuenta para , las de- 
feias el español no es un hombre, 
®1 soldado, para ser tal, debe lu. 
I aquello por lo que lucha. Si las 
psar ahora en que el español es 
¿sus planes se resentirían angus- 
^>s e ir al mercado a comprar lo 
énda y garantiza el producto. Si 
ían esos resultados de aborrega- 
Émezcla con moros, legionarios y 
liar día, como siempre, pero lista-s 
& tiros de gracia— compensará

nás que UB|¡gígépobre español. Franco, envuelto 
humos, es^g§0 no i0 sepa muy bien. Pero las 
° ’a!,e"’ w?^concepto mineralógico del espa. 
aUviar su^g. Porque, en fin de cuentas, un 

onoce su í^^^ su destiño. Si el español fuese 
un soldadqtj^^ cualquier 4ia, le tocará derra- 
s a pura pOp^l no habrá de tener ninguna es- 
toria, que^^^ye trágicamente derrotado. Igual 
arda a los^tós. La postura de su vida tendrá 
smo pretntóí^ierta a detener con sus huesos 
lindadas dete^qna esclavitud siniestra le depa. 
acaso le Íí.jb^a purga de genios y verdugos 

il franqnisií^?/í¿anejo del látigo y en la gloria 
a. SI sus feá^vén para algo, y se salvan Ocel­
lo que él ^¿j«jj.véase las pías declaraciones de 
e VI y el ty/Eranco, con la frente ungida por 
toria, le segáíáptizando, como hasta ahora, todo 
libertades i se goza en el imperio azul y que, 
ovedora absiíajíe la UN, merece al parecer, el 
tartirse las tós., 
raneo los rfégíno serán sino pedruscos tras lo 

iu triste reliisédemocracias no trepidan en con- 
lo tale.s ptójjé’ sus capitanes y asistentes. El 
lísmo hanjésfé grosero milagro. Tantas son tas 
uales y teráuévhan coincidido en el prodigio, que 
pañoles, noliéda otro recurso que blasfenar de 
>tro mllagtiaJBÍ nuestros sentimientos, —y con 
Gratitud alíWos y a quienes no hacen granjeria 
la vergüem;|feblo español— nos encuad-an en 

mestra ide®já ni el más justo de los milagros 
ninar jatri^^tra memoria y de nuestro cora- 
y el agíróWéy nos abochornan e indignan no 

toles y coni®^^ sino como hombres.

^ANAT^N BARCELONA

Mr en Bicicleta!
“Destino”, tá . 
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iido conjo ¡va 
le ella me^< 
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Siempre suelen ser frutar en mal es 
; tado.
i "Aparte las molestias que te cao 
san, no se paran a pensar que todo 

do que hacen es peor para ellos, yo 
que demuestran la poca cultura qm 
poseen.

"De los muchachos de 13. 15 y 1 •■ 
años, sólo diré que cuando los veo. 
doy la vuelta por la primera cali- 
que encuentro, ya que con (líos y 
más si van en gi upo, h" pasado mi -.

n.o en palabras y hechos

e usted:
pie una ü® 
las calles

.a sin que^^ 
ido con
an un "P1®^

to lo que ® 
fuera por i®? 
gunos sue»# 
a las ^ 
pasas cer®s 

ón de frutM' 
rarte (e««

los señores mayores no se les puede 
enseñar educación, ya que si no la 
tienen a su edad, no la tendrán en 
su vida; pero a los jóvenes, ¿no ha­
bría. manera de hacerlos entender 
que cuando una muchacha va • n bi-
’ icXa no está cometiendo un cn-
m n? María Ha Ha rila”.

Menos Petróleo
MADRID. El Monopolio d<-

a llevar, ifiW 
1 vestido, ÍH

Petróleos ha reducido los suminis­
tras de esencia entre un 50 y un 
75 por ciento según las regiones. 
El consumo de gasolina había au­
mentado muchísimo como conse- 
cuenc.'a de las restricciones eléctri-

«AS I «GENERAL PARA 
ORA,®mbRE Y NIÑO

Mi amigo Carranza supone que, 
una vez socializada la tierra, median­
te la percepción de la "renta econó­
mica” por parte del Estado, éste no 
tendrá ya que hacer, ni se le debe 
permitir que haga otra cosa que de­
jar a los poseedores de la tierra or­
ganizar la labranza como mejor les 
apetezca. La intervención de los 
“mandones” del Estado en esta esfe­
ra le parece a Carranza un abuso 
tiránico. Yo estoy en absoluto des­
acuerdo con esta concepción “ultra­
liberal” del amigo Carranza. A mi 
me parece que’ s¡ todos Tos poseedo­
res de la tierra española —una vez 
socializada la renta— decidiesen, por » 
ejemplo, dedicarse exclusivamente a 
cultivar cebada, para nutrir a sus bu­
rros, el Estado debería intervenir, 
con todos los medios a su alcance, 
para evitar los estragos sociales que 
traería' consigo, como es de prever, 
la consumación de semejante “burri- 
cie”. Ya sé que el amigo Carranza, 
como buen “leseferista” (si se me 
permite el neologismo) me dirá que 
no hay que preocuparse porque to­
dos los labradores de España acoi- 
dasen sembrar sólo cebada, pues las 
consecuencias desfavorables de tal 
conducta les haría rectificarla. Pues 
bien; sigo viendo en esto un grave 
error del amigo Carranza. Todas las 
experiencias de los dos últimos siglos 
demuestran que la "libertad econó­
mica individual” (en la tierra como 
en todas las demás esferas de la pro­
ducción) no corrige sus propios erre- 
res, según soñaba Adam Smith, sino 
que los agrava “in crescendo”, se­
gún han visto y demostrado, con es­
tadísticas abrumadoras. Keynes y Bc- 
vertdge, entre otros mil. Hoy no exis­
te, a lo menos en Inglaterra, un solo 
economista de nota (ni de formación 
socialisa, ni de tendencia liberal) 
partidario del libre juego de las ac­
tividades económicas individuales, tal 
como parece defenderlo el amigo C;- 
rranza, a qu!en le invito a reflexio­
nar de nuevo sobre este punto.

Pero hay otra discrepancia más 
profunda todavía entre el amigo Ca­
rranza v yo, y es la que se refiere 
a la “manera de socializar la tierra". 
Si yo no interpreto mal las teorías 
de Carranza —según nos las ha ex­
puesto en sus artículos de controver­
sia conmigo, y con más amplitud y 
claridad en su libro “El mundo del 
futuro"— lo que quiere Carranza es 
que. una vez que la República se res­
tablezca en España (dejemos a un 
laclo, por el momento, para no com­
plicar demasiado las cosas, el proble­
ma ele cómo lograr eso) se proceda 
a socializar la “renta económica” de 
la tierra. Para hnccr ee-to, el amigo 
Cirr.mza propone, siguiendo a Hcniy 
Gcorgc. que se dejen todos las tie­
rras españolas (incluso las del duque 
cié Meilinaceli aludidas con anteric- 
rida-J en esta controversia), en ma­
nos de sus actuales poseedores, y que 
el Estricto republicano se limíte a co­
brar a todos los propietarios de tie­
rras (grandes y pequeños), a manera 
de impuesto único anual, la “renta 
económica”, es decir, el valor de la 
’ productividad natural” de cada te­
rreno, con independencia de las apor­
taciones debidas al capital y ai L; - 
bajo. - . ‘

Pues ben; con todos los respetos 
y hasta con todos los cariños para 
mi amigo Carranza y para mi admi­
rado Henry George., a mí ese método 
Rorgista y carrancesco de socializar 

। tierra me parece absolutamente 
mpractlcable y, por lo tanto, no po­

lítico; bueno para una discusión aca­
démica, pero enteramente inservible 
para una reforma social práctica.

El amigo Carranza nos anuncia 
en su artículo titulado “No basta re­
solver el problema del suelo, etc.”, 
que en su próxima crónica nos hará 
"mayores esclarecimientos’’ sobre la 
forma de llevar a cabo su proyecto 
de colectivización de la “renta eco­
nómica”. Aguardo con verdadera im­
paciencia esas nuevas “luces”, de las 
que me siento muy necesitado; y en 
mi deseo de que esta cuestión quede 
completamente «aclarecida, le ruego a 
Carranza que, al redactar su nueva

apreciar que la tierra pertenece a 
crónica esclarecedora tenga en cuen­
ta las siguientes dificultades que se 
me ocurre oponer a la realización 
práctica de su proyecto.

Primera: Me pareec sumamente di­
fícil separar con toda precisión, año 
tras año, el valor correspondiente a 
la “productividad natural” del terre­
no, frente al derivado de las aplica­
ciones del trabajo y del capital, en 
todas_ y cada una de las tierras de

todos los hombres, y no sólo a unos cuantos. Los dos creemos* por lo ' i 
tanto, que la tierra debe ser socializada, es decir, puesta manos de .la ’- 
comunidad. Estamos de acuerdo, también, en que la socialización de la ’ í 
tierra no basta para hacer felices a los hombres, ni siquiera para hacer- ] 
les libres elguales. Aun para lograr este fin —relativamente. modesto— 1 
de la paz jurídica humana, será necesario hacer muchas cosas más que 
socializar la tierra. Aquí terminan nuestras coincidencias y empiezan i 
nuestros discrepancias. , :
puestos, aceptarán con gusto el pago 
de la “renta económica”, por - muy 
bonito que esto les parezca en teoría 
a los georgistas? ¿No ve el amigo 
Carranza que, para imponer el pago 
de la “renta económica” a todos los 
terratenientes españoles (grandes y 
pequeñes) haría falta un imponente 
ejército de “mandones"? ¿Dónde pien­
sa reclutar estos mandones el amigo 
Carranza, para sus empresas agra­
rias? ¿Entre los obreros industriales?España. ¿No se dá cuenta el ami’go 

Carranza de que, simplemente para 
hacer las cuentas que ese proyecto ____ __ _____  .„ „—„.„,„-„„. „o
exige, .se necesitaría una burocracia industria, y no podramos contar con 
mqs vo.uminosa y más cara de la que su- emrouje y con su entusiasmo, para 
éi parece dispuesto a Soportar? ’ . • . . . ... . .

Segunda: Los grandes ten-atenien­
tes .españoles se sublevaron con las
armas en la mano contra la tímida 
reforma agraria republicana de 1932, 
y con mayor furia contra el prepósi­
to de otra reforma agraria más am­
plia en 1936. ¿No teme Carranza que 
los grandes terratenientes españoles 
se subleven también violentamente 
contra su proyecto de colectivización 
de la “renta económica”? ¿Qué tiene 
previsto Carranza frente a tal even­
tualidad ’

Tercera: ¿Cree Carranza que les 
pequeños campesionos españoles, que 
constituyen el grueso de nuestra po­
blación labradora, hambrientos como 
están de más tierra y de menos im-

Pero éstos ^stán interesados princi­
palmente en la socialización de la

socializar simplemente la tierra. ¡A 
qué clase social española espeja enar-. 
decer el amigo Carrahza con su pro­
yecto? Yo no la veo por ninguna 
parte. ' ’ . - -

Le ruego al amigo Carranza que 
no se aísle en el terreno teórico de

recordarle tpa anécdota atribuida á' 
Norman Angel; el cual, oyendo a uif 
amigo quejarse de que le había peí,; 
didó a un técnico una éxpMéáciáiiiííi 
sobre un problema económicos si#í[! 
que esto le sirviera para nada, W 
preguntó: “¿A quién le ha peditJgif 
usted la explicación?”. f’Puea a W¡ 
técnico en economía”, contesté .Mi’ 
amigo. A lo que replicó Norman Ansí 
gel: “Ha hecho usted mal. Ha <1&»Í 
bido usted recurrir a un técnico'iésí|. 
explicaciones”. " Y 
Espero que Carranza se comporte! 
esta vez como un verdadero "técni*. 
co en explicaciones”. Promete haceít 
lo mismo cuando me llegué el turné!' 
de explicar, a mi vez él métodos qtj& 
propongo para socializar la tierra^-; 
y que consiste en sus líneas genera#

, , . . . les, como ya le. he dicho al lee
las especulaciones económicas y que ^n-facHitar como pi-imer paso, 
atienda —como es obligado , en este ------- - - -• ’
caso— al problema esencialmente 
“político” de su realización prácti­
ca. Confío en que al tratar nueva­
mente de este tema, Carranza ex­
tremará sus cualidades —que ya vie­
ne ofreciéndonos— de claridad y 
sencillez, para que todo el mundo 
nos entienda. A este fin me permito

reparto de tierras entré los «ai^Me 
sinos laboriosos, y en ’c^nvertirjé^Sé 
después en una organización agríela, 
da del Estado. ¿ , ’’ ■'

Antes.de acometer a fondo contra 
este proyecto mío -«-acreditado j# 
por múltiples experiencias— le rijá® 
go al amigo Carranza .que espere,, h 
mis aclaraciones ulteriores. ,/3j

Cartas de San Sebastián

Un Loro en el Pardo
por Anthón de Igüedo

CAN SEBASTIAN, enero de 1951. — Falto de humor y de tiempo pa- 
lJ ra escribir nada por mi cuenia, voy a copiar parte de una carta 
que he recibido de Madrid. Dice así:

"Laureano Gómez, de Colombia, envió a su compadre Francisco 
Franco una curiosa embajada, compuesta por un ministro, un general 
y un loro. El ministro y el general regresaron a Bogotá, pero el pájaro 
se ha quedada en Madrid. Los dos primeros los había cedido Gómez en 
usufructo, y el último en propiedad, decisión Acertadísima, porque de 
ministros andamos bastante bien, generales nos sobran y, en cambio, 
son ahora aquí raros los léritos. Desde que perdimos las colonias esta- -
mos escasos de loros y de mantones

El lorito ha venido dentro de pre­
ciosa jaula de plata, y acompañado 
por su domesticador, el que le ense­
ñó a hablar. Parece que este instruc­
tor también se quedará entre nos­
otros para perfeccionarle los discur­
sos al ministro de Educación nacio­
nal y ver de aclararle la voz.

Cuando el pájaro llegó al palacio 
de El Pardo no produjo buena impre­
sión, pese a grandes alabanzas que 
de él había hecho, en carta autó­
grafa, Laureano Góméz a Francisco 
Franco. Aparecía cón cara mohína y 
plumaje deslustrado.

—Es que estoy malito, porque me 
mareé en el avión —aclaro el propio 
loro al oír los comentarios que sus­
citaba su aspecto,

—¿Pero se te pasará pronto? —pre­
guntó el subsecretario de la Presi­
dencia, Luis Carrero Blanco, alarma­
do ante la posibilidad, de un conta­
gio de psitacosis.

—Claro que si; peor estás tú — 
contestó el enjaulado a Carrero Blan­
co, mirándole a la frente.

Ya tranquilos todos, no sólo por 
estas palabras, sino porque, además, 
las plumas readquirieron tersura y 
brillantez, el Generalísimo dispuso 
qu se congregara su corte para que 
todos pudieran admirar las habilida­
des y la inteligencia del loro, símbolo 
alado de la Hispanidad. En tiempos 
del imperio —que cualquier día reco­
brará Franco con su espada invenci­
ble— los indianos traían loros, co­
mo preciadísimos presentes, aunque, 
por lo general, mal educados, pues 
usaban palabrotas oídas entre abarro­
teros. A algunas regalados a comu­
nidades de monjas, hubo que retor­
cerles el gañote.. Pero de un lorito 
presidencial no cabia esperar expre­
siones poco académicas.

En el salón grande del palacio, y 
a la hora señalada por el Caudillo, 
se reunieron con otros muchos invi­
tados, la Casa Militar, la Casa Civil

de Manila.
y la Casa Eclesiástica de Su Excelen­
cia. Solamente fa'tó una representa­
ción de la Casa de la Moneda, re­
presentación que no pudo acudir por­
que en aquella Casa están atareadí-
simes haciendo nuevas emisiones 
bi’letes de peseta.

de

Previa la indispensable venía, el 
domesticador colombiano hizo uso ’de
la palabra, anunciando que el domes­
ticado hablaría si Su Excelencia o 
cuaquiera otro circunstante le inte­
rrogaban.

—Este lorito —dijo— toma choco­
late, no como los demás de su espe­
cie, sino sujetando él mismo la ji­
cara y metiendo dentro el pico.

—¡A ver! —ordenó Franco—, ¡que 
traigan una jicara con chocolate!

El loro la sujetó por el asa ccn una 
pata y, metiendo el pico, sorbió el 
chocolate.

—Aún hace más —añadió el expli- 
cador—, moja bizcochos de la misma 
forma. ¿Verdad, lorito, que quieres 
mojar blzccchos?

—Sí, sí — contestó el, papagayo.
Franco mandó traer bizcochos y, 

ante unánime admiración, el lorito, 
sosteniéndose como buenamente pudo 
en el trapecio de la jaula y haciendo 
verdaderos equilíbrics, volvió a suje-

tar la jicara con la’patita iztpherdfeí 
mientras con la derecha agarraba una 
a uno los bizcochos, los empapaba 
en el soconusco y los iba comiendo

—¡ Asombroso, asómbfdSó! — WIJmk 
exclamar a damas y caballeros. > H

Franco, igualmente maravilladó, O 
dirigió al .pajarraco para preguntarle®!

—¿Pero cómo puedes sostenerte? ,
—¿Y te choca a tí, so... —re^K^j 

dió el interpelado—; me sostengo Cq< 
mo tú, ¡en el aire! ii

Al oír al duro epíteto, en la ma^E 
dre patria menos frecuente y inaifcf 
ofensivo que en las naciones Mja»| 
Franco palideció, En cambio, Carréí 
ro- Blanco se quedó como si tal coswf 
¡Qué hombre más trañqüilo! ¡

A este loro le van a retorcer el gasÁ 
nate en palacio como antaño se • 
retorcían a otros congéneres, tambiéa 
por mal hablados, en los convente» 
monjiles, a menos que la Hispanidad 
entera pida su indulto, en .cuyo casa 
Franco se lo devolvería a Gómez par® 
que éste sea quien dialogue con aw 
tan irreverente y parlanchína... ’»

Quisiese, si conoces el . paradero #| 
Pedro Rico, coleccionador de cuente* 
de loritos, como en su mocedad tí 
fué de fototipias de toreros, que ® 
enteres dél gracioso sucedido —pal 
Madrid corre de boca en boca—, ■ 
fin de que pueda añadirlo a su ccr 
lección”. '.i

La mejor manera de complacer « 
mi corresponsal madrileño en el cv 
plimiento de su encargo, es dar s 
publicidad su carta. Así la lee 
Pedro Rico y otros muchísimos es 
ñoles, a quienes divertirá igualmé 
el -relato y, encima, me releva de 
cribir mi epístola, para lo cugl, 
gún al principia» dejo dicho, mé 
tan humor y tiempo.

A ED Y MARTINEZ
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U^ ARTICULO DEL MANCHESTER GUARDIAN

LOS SALARIOS BAJO EL FRANQUISMO
IONURES (OPE). — El diario liberal ‘-Manchester Guardian” ha .va a ser miembro 

publicado n-cientomonte dos artículos del mister Oudley Soer» sobre el '■--'- —-ra-.i a 
régimen de salario» y precio» en la Esparta franquista. En el primero

honorario de las democracias occidentales, tenernos
cierta necesidad de que se nos informe en orden a cuál &s su situación.

de ellos di****’ , . . ,
“No hay nadie, ai •siquiera en los pírcalo»* oficiales, que se fíe de las 

estadísticas oficiad de Kapaña. Una grao parte de ha- economía Per­
tenece ai dominio del mercado “negro” o “gris”, y lo que comprenden 
las estadísticas no se hada definido de manera precisa, aparte de que no 
hay tradición de honradle® estadística. Sin embargo, ahora que, España

Lo primero que busca el *xpcr-, regiones, 
en estadísticas interesado por

las cuestiones económicas, es 
formación sobr^ los salarios y 
precios. Esto ¿3 bastante Jifier
España, porque el miscio articulo

pl >, el doble o

Yo he receñido todos los datos que me ha sido posible recoger en el. trans­
curso de una reciente estada, en la que he concedido especial atención 
a tos llamados “precios ilegales”, pero de los que se habla abiertamente.
Quiero hacer constar que 'debo bastante 
a loa ingleses como a los españoles, que 
mariones; y por rabones que el lector 
delien ser publicados.

a los residentes en el país, tanto 
me han facilitado algunas infor- 
puede suponer, lo» nombres no

BARCELONA. — Del últi­
mo empréstito de 361) millones 
<le pesetas del Ayuntamiento 
de Barcelona han desapareci­
do 30 millones. Uno de los 
concejales complicados en el
desfalco J uan Marsans

sino que incluso se nota >sico por cada año que se lleva de ro.
una sensible Jiferencia entre la ciu­
dad y las aldeas de los alrededores. 
Sin embargo, no es imposible ha­
cerse una idea general de las con­
diciones de vida, ya que los sala

EH valor de cada punto varía, na-
prestación de servicios. - । turalmente, según el número de per-

4’ Subsidio familiar industrial: ios sonas- (familiares de los obreros de
patronos oobizsui con el 10 por ojo la fábrica dependientes de éstós), pe- 
total de, los salarios a un combinado, ro, por lo general, vale algo menos
cuya masa se halla repartida según ¡ de 20 pesetas al mes.n ios son mas altos en las regiones. repaga ^uu ¡ Qe

, , . i j leí número de personas que corren a I Para comprender- mejor cuánto oc»en las que los precios son elevados ; , , .
y viceversa, y aparte del salario f car^° del salariado. La esposa su- rresponde en ja practica por los di­

espeta 1 ¡ ^ínjmo v¡tal se otorgan indemni. 11»^ 5 puntos y los Wjos. 1 punto ca- ,aferentes 'conceptos, vamos a referir­
án fin a • 2»gic¡Qpgg para poder adquirir en el í da tino de elLxsj a veces se hallan nos a algunos salarios mensuales per* 

pi<>du<- merca^Q negro, SI salario se esta-■/'^r^^“*^1'i^'''' ^^-^^^ wj-»>*a ^AvarhiAac ^luLd^ ^r» ^n™ •.«*-Ra>v»« ^i^ ^««o^»
que 3-? bieGe je ja siguiente manera:

y.a situación nv a di ys pi >lu< mercado negro. El salario se esta- comprendidas tamben otras personas ! cibidos en zona urbana, qúe consta 
tos a las regiones mi las que se . , . , . . . , ■ , , , i , j .. . -bleoe de la siguiente manera: enere las que viven a cuenta del obre- en el cuadro que va a
cotizan precios más altos, pero el . 1T , , , „ '. / , , , r , 11 Un salario de base por semana ipiecio de los transportes es tam- de ^ hwaj. u„
bien elevado, ea-s- ¡ña-tequióle, si se mentó para cada industria y para 
tiene en cuenta las gratrficacione** cada categoría. Por ejemplo, en la 
que se deben repartir para H trans- agricultura el salario del obrero es

Salarios en Pesetas
Sala- Indem- 

nieae. 
vida

continuación:

Peix. Este señor, junto con 
, otro concejal responsabl, ^e 
encuentra en -Madrid tratando 
de “cubrir” el asuntó.

porte de mercancías con destino al 
mercado negro Pero aun existe 
otra dificultad: las condiciones de 
existencia de los obreros españole.'» 
dependen principalmente d» la im. 
po'tancia de la ración, por cuanto 
los productos alimenticios no suje­
tos a racionamiento cuestan caros, 
Y no sólo la cuantía i» la ración
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[de 12 pesetas dianas: en la oonstruc- 
oíón mecánica, de 18 a 22 pesetas;

i y en la industria textil, un obrero es- 
i pecializado percibe 24 pesetas. Desde 
I luego, es imposible la obtención de 
¡contratos colativos para el salario de 
■ base o para la categoría. pero Jos 
¡sindicatos, establecidos a la usanza 
| de los fascistas italianos, pueden, en 
determinadas oond'cones, recurrir a 

¡ loa tribunales, que recientemente han 
| mostrado mejor disposición en lo que 
se refiere a las reivindicaciones obre­
ras. a causa del ¡rícenlo da conjunto 
oue ha llevado a cairo Franco a fin 
de establecer una base política en la 
clase obrera.

2i Una indemnización en concepto 
de carestía de la vida, que varia 
también cons’derab'emence, teniendo 
en cuenta, por ejemplo, qué asciende 
al Pl por ciento para Jos obreros me­
cánicos y al 40 por ciento para los 
be la industria textil.

3> Una prima de antigüedad, qúe 
ve eleva al 1 por 100 d-el salario bá-

Jefe de taller en una fábrica (casa- 
| do y con 4 hijos). JEi obrero me­

jor pagado de la fábrica. . .
Obrero especialista en la industria 

textil, de primera categoría (ca­
sado y con Jos hijos) . . , .

Obrero mecánico de tercera catego­
ría (casado, sin hijos i . . .

Obrero no especialista, industria tex­
til (basado y con 2 hijos)

Obrera cortadora, industria textil, 
soltera ..........

sao

800

420

250

Sería inútil querer comparar estos

345

240

105

150

100

Prima 
anti­
güe­
dad

miliar

140

120

100

180

Total

1.415

625

715

350

salarlos con sus equivalentes bri-.
tónicos calculándolos en libras esterlinas, ya que el tipo de cambio no 
guarda relación con el costo de vida. Además, entré los diferentes tipos 
de cambio, ¿cuál as el que habría de adoptar? El único medio de esta­
blecer una comparación es consignar cuáles son las raciones y los precios, 
y después relacionarlo con el presupuesto familiar.”

(En nuestro próximo número publicaremos la continuación de este 
interesante articulo).

ESCASEZ DE 
CAUCHO

Las Eaaa^r®sas' de- '^ 
"Empresas S^jV9

■ PARIS. — El corresponsal clandes­
tino de “La Batalla” en Madrid, en- sé- 
vía una crónica relacionada con la f» 
inmoralidad del régimen franquista y i 
señala como exponente el siguiente í 
caso, concreto: ' -3

"En los años que siguieron mme- | 
diátamente a la guerra civil existió | 
en Madrid una sociedad mercantil í 
que operaba bajo la razón social Em- 3 
presas. S. A. Tenia sus oficinas en - 
ún elegante .piso de la elegante ca- 1 
lie de -Serrano. Era filial de la so­
ciedad anónima ' Vinos del marqués > 
de Múdela, y ambas empresas tenían i 
el mismo consejo de administración 
y el mismo domicilió -social. Empre- - 
sas s. A. se dedicaba a toda clase 
de negocios de “straperio”., Cuando 
la operación podía realizarse con al» 
guna apariencia de legalidad, obraba 
directamente, aunque falseando én las 
facturas los precios y aun la natura­
leza de la mercancía. Cuando la ope­
ración no admitía ninguna aparien­
cia de legalidad, la efectuaba a tra­
vés de hombres de paja. Y, eñ fin, 
cuando la operación resultaba ya de­
masiado arriesgada, su intermediario 
era el señor Escrivá de Romani, pri­
mo hermano del conde de Mayalde, 
director general de Seguridad en 
aquellos tiempos. los de Serrano Su- 
fier en el ministerio de la Goberna­
ción. Sí al realizar una de sus ope­
raciones, Empresas S. A. tropezaba 
con la policía, entraba inmediata­
mente en liza el señor Escrivá de Ro- 
mani. Le bastaba dar a conocer su 
nombre en una comisaría de policía 
para que el asunto quedase en el 
acto resuelto a su favor, recobrase 
la libertad el detenido y Ja mercan- ¿; 
cía decomisada o intervenida fuera ’-j 
devuelta a sus propietarios

676 - SALTA - 676 
©►«Iré >l^\h-o y < hH* 1'^.38-7809 

De 25 tms. a | $ i>0 c u.
ANGELILLO

MANO "EL MALAGUEÑO"

JUANITO VALDERRAMA

JOSE CEPERO

CANALEJAS DEL 
PUERTO REAL

ELOISA LABENIZ

COBIA BARCELONA

EUGENIA ROCA

CORO DE RUADA

GAITEROS DE ESTELE A

BANDA TROPAS
DE AVIACION

KOH 1 v| 6. t,> I i N.H Hí

Orquesta "COLUMBÍA" 
2ii?__ mohí^ y f kí <a i \ n .>>

-I 1 M H I

&A TCAsmwwfM. d$/a M 
OM OI5€W f£8T'VM>iWES5 -

£ CORREO iW .A osa’

SILENCIOSA Y ECONOMICA
SOLICITE FOLLETOS Y DETALLES A

ROBLES y Cía.
£ LIBERTAD 1240, Esc. 12 BUENOS AIRES
í . PRECIOS.ES?£CJMES..A REVENDEDORES.

•.\iVt.%A<W^0.'-.A^VVW,,»<»^piJ",A.AJW%AJNV^^

MADRID (OPE). — Confirman­
do cuanto hemos señalado sobre es­
te tema, la prensa publica la si­
guiente referencia:

| “Después de unos años de mayo 
j res disponibilidades en caucho, vol- 
¡ vemos a sufrir escasez. En estos 
últimos meses, con un sobreprecio 

¡de diez al veinte por ciento, se con- 
l seguían ya cubiertas sin esperar a 
turno riguroso. Pero ahora hay que 

Apagar hasta el cien por ciento y 
¡falta caucho para recauchutar”.

Sobra Bazofia 
en el Cine

MADRID. - Escribe una publi­
cación económica-: “En el cinc es­
pañol sobre la bazofia. Más nos 
produce daño - a la corta y a la 
larga— que beneficio.” Lo que 

I equivale a pedir la liquidación de 
los estudios españoles.

Dr. V. A. Lasca
ABOGADO

VI AMONTE 1481 2o. Piso
LUNES. MIERCOLES V VIERNES

Dr. Luis F. Serrano 
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había de arrancar precísame 
frión, inconmovible fundamento de todo estudio eco-

DEL COMERCIO EN GENERAL
Aulor. Richard Cantillon. Un volumen de 238 páginas. Editorial 
Fondo de Cultura Económ’ca — México - Buenos Aires

Hace ya cerca de des «igloo que apareció este 
notable estudio. Todavía, re se habían formado y dí- 
fundido las doctrina® ftooerática®. Meno* había es­
crito Adam Smilh sa íaroesísirna “Indagación acerca

Autor. Antonio Arraíz. Editorial losada. Buenos Arres

A la larga Itota de noveladores americano® «toda a conocer por la Edi- 
toriai Losada, hay que añadir un nombre del má® acusado relieve: 

Antonio Arraíz. Su obra, que anteriormente se ofreció al público con 
el título de "Dámaso Velázquez”, novela, hoy se entrega per priméra 
vez a la curieshiad de Ips lectores eon el de “El mar es como un potro”, 
cuya justificación resalta plenamente de su contenido. Porque, en efec­
to. «i Dámaso Velázquez es el protagonista no cabe duda alguna que 
toda la intriga y la fábula, teñida de una poderosa sugestión amblen- 
tal, se desarrolla teniendo por escenario profundo y maravilloso, el mar 
“que ama los espacios abiertos y que. al mismo tiempo, gusta de en­
centre to® sembrados de obstáculos, en los cuales poner a prueba sus ’ 
bríos • su agilidad”.’

ne«”. Puede decirse qw no extetian eónoeimientos 
científicos y sistemáticos sobre los hechos econó-

«•ampo. Por ello, sorprende qoe ea tan tempranos

nómieoe que distingue 
tiflón.

picados, todo sencillez claridad, razonamiento, ló- 
K¡«a, conforme a la® caraetertstica® tan admirable® 
del pensamiento francés etn ‘ aquel magnífico siglo 
XVIU.

Personalidad un tanto enigmática y confusa, de 
la que no se conocen bien todas las vicisitudes de su 
agitada vida y aun se ignoran con exactitud los de­
talles de su trágica, muerte, Richard Cantillon se 
nos presenta a través de este- libro, remo un pensa­
dor de primer orden, versadísimo en los problemas 
económicos de su tiempo, experto en grade sumo de 
interioridades de las finanzas mundiales y conocedor

la lectura del libro resulta, asi, un verdadero 
deleite para, quienes gusten estudie’r las cuestiones 
econóroicas, no sólo porque da perfecta idea de] es­
tado de los hechos y conocimientos económicos de 
la primera mitad del siglo XVIII, sino por tos ense­
ñanza® que suministra o sugiere suena de funda­
mentales problema®.

Insuperable es su definición de la riqueza, que 
coloca, a la cabera del trabajo, como liase y funda­
mento del mismo, cuando afirma que "IA TIERRA 
ES LA FUENTE O LA MATERIA HE DONDE SE 
EXTRAE LA RIQUEZA, Y EL TRABAJO OKI, 
HOMBRE ES LA FORMA DE PRODUCIRLA. EN 
SI MISMA, LA RIQUEZA NO ES OTRA COSA 
QUE LOS ALIMENTOS, LAS COMODIDADES V 
LAS COSAS SVFERFLUAS QUE HACEN AGRA 
DABLE LA VIDA”.

Se manifiesta asi Cantillon como un verdadero 
precursor de la admirable doctrina fisiocrátiea, que

“PISTAS”
Publicación de la casa Acmé 

Agunty. Buenos Aíre®.
La historia del famoso bandido 

“Scarface" o “Cara Cortada” ha si 
do incluida en los números 2 y 3 
de esta publicación. Trátase, como 
se «abe, de uno de los más audaces 
jefes de “gang”, y sus fechorías y 
aventuras constituyen el motivo de 
este emocionante relato.

En los mismos números «le “Lis­
ias” se insertan otres «.liento®, «'orno 
“E! testigo de i® acusación”, de 
Agatha ChH^tie; “El intérprete r;iie. 
go”, «le Cenan Dcyk; "El danto «le 
Dios’’, de Leslie Charterie, y "Cri­
men tardío", de C M. Hnrsh. suma­
mente sugestivos c interesantes.

Inclúyense también dos relatos de 
sucesos ocurridos en Buenos Aires 
y que en su época, causaron enorme 
sensación: "Los ci ¡menea de C. San­
tos Godino” y ^‘La horrible muerte 
de Francisco Farbos”, debidos a la 
pluma de R- M. del Viltor.

Per» Camtillon deja traslucir muy premio la po­
derosa influencia que en su mente- y en su® teoría® 
ejerció la tendencia predominante en su época, el 
funesto mercantilismo. Casi toda ?« obra »® traite 
imbuída del equivocado concepto de que “EL VER­
DADERO ACERVO DE UN PAIS CONSISTE EN 
EL ORO Y EN LA PLATA, CUYA CANTIDAD, 
MAYOR O MENOR, DETERMINA NECESARIA­
MENTE, LA GRANDEZA RELATIVA D® LOS 
REINOS Y DE LOS ESTADOS”J

Consecuente con tal criterio, que en realidad se 
contradice con el atinado concepto de la riqueza que 
primero habí® formulado, Cantillon sostiene reitera­
damente el error de que “PRECISA INSIMULAR, 
EN LA MEDIDA DE LO POSIBLE, LA EXPORTA­
CION DE ARTICULOS Y MANUFACTURAS DEL 
PROPIO ESTADO, PARA OBTENER EN COM­
PENSACION. EN LO POSIBLE, ORO Y PLATA 
EN ESPECIE”. . .

siguientes, de combatir al comercio importador, co­
mo cuando sostiene que Inglaterra y Francia tienen 
medios sobrados para procurar telas para sus mu­
jeres, por lo que "auque resulten a precio más ele­
vado que las manufacturas de la* Indias, deben obli­
gar a sus habitantes a no vestirse con tejidos ex­
tranjeros!”. ‘

; Siempre el estatismo, la impowición de1 loe mau­
doi la masa general de los eúndadewne® come
consecuencia, de las falsas teorías contraria® a la li­
bertad 1

Ello no obstante, abundan tos aciertos <le otro 
o rrien y las lecciones provechosas en el libro de Can- 
tillen. En materia, tan complicada y dif«'il como es 
la teoría del valor, adelanta concepto® realmente
agudos y atinarlos. altura de las más modernas
¡«lea®, E igualmente notables son »«s conceptos so­
bre tos «alarios, la moneda y las floanza®.

«He Uantihen. subscripto por el ilustre economista 
Jlevon®, quton no rescata los elogios a. este valioso li­
bro, del que afirma que'es sólido y se halla bien 
articulado.

CARIXÍS P. CARRANZA.

Ant rio Arraíz e® venezolano y^tenaa en une® palabras de ocáKO- 
ha «je dado ya una amplia y fe- r il elogio. — -•
cunda lai oí- literaria. .Empezó cu’- 
tivando la po-sia y publicando va­
rios libros de versó®, en tos que 
dente» de los cánones liter arios 
acordes con la época y con su tem- 
pe-rana-nto, Mmeiba ya él estilo pa­
ra darle claridad, concisión y sen­
tidlo de la belleza- Del más estre­
cho cauce de la poesía, que en sus 
limitaciones obliga<ias alcanza, sin 
embargo, el altísimo valor de 1® 

I melodía musical, llegó a la anebu- 
! rosa concreción de to. pros®, ducho

r il. elogio.

luto, coincide con to. temperatura de 
— 273,16’ C. aproximadamente. Tam­
bién se dan detalles sobre loe pro­
cedimientos para obtener tempera­
turas próxima® a ese cero absoluto 
y las curiosas consecuencias que 
producen en determinada® materias.

Otros trabajos dignos de mención 
son los titulados "Los tesoros de un 
mando perdido”, "La casa calenta­
da con espejo®”, “Inventar, pása­
tiempo de hombre®
deporte más internacional” 
acostumbradas secciones de 
«tactos para el hogar”, "Para

famosos, "El
y las 

“Nove­

truetor” y la® de radio, televisión y 
electrónica”.

DECEPCION

MECANICA POPULAR
¿Cuál es límite del frío; es decir, 

la más baja temperatura que puede 
existir?- ^hi un inte;^santísimo ar­
tículo, que subscribe Michael Day, 
ingerto en el número correspondien­
te al mes de diciembre último, de 
esta, publicación, se explica que esc 
límite, conocido como el cero abeo-

"MARAVILLAS DE 
LA NATURALEZA”
de 279 páginas. Editorial Pleamar.

Sobre la sugestiva materia que ín­
dica el título, el hombre de ciencia 
norteamericano Edwin Way Teale ha 
escrito un libro encantador.

pora su maneje y experto para lo­
grar de ella tos más pos i t i v o s 
acierto® estético®. ,

Bien ciegamente lo revela esta 
obra tan bella, tan viva, tan llena 
de idealismo, tan piódiga en rea­
lidades y tan americana, en una 
palabra. El. ambiente venezolano se 
respira en sus páginas; y.a través 
de le. ficción que forma la estruc­
tura de la fábula, se v®. conociendo 
muy acendradamente el medio en 
que- se desenvuelve un trozo de la 
vida de esa Nación, tan interesan­
te por tantos motivo®, y tan su­
geridora pera todo lector apasio­
nado del matiz de América-.

No estará de más, repetir aquí 
algo que liemos afirmado con oca­
sión del comentado de obre® de 
otros, escritores hispano - america­
nos: la novelística en estas tierras 
de habla española ha llegado a un 
grado de perfección y de belleza 
que obliga al más criba! rendi­
miento, '

La tradición da Venezuela, en 
este aspecto, rio puede ser más es­
timable. Hay nombres, unánime­
mente consagrados, que están por 
encima de la discusión elemental. 
Rómulo Gallegos, el primero que 
nos acude a la memoria. En lo que 
se llama, la mode-rma literatura, 
junto a Antonio Arraíz, descuellan 
Mariano Picón Salas- y Arturo Us- 
Igr Pietri. Pero es, to repetimos, 
un fenómeno común a la América 
de origen español,’ incluyendo tem- 
Mfn a la de habla portuguesa. No 
hrce mucho® días, comentábamos 
con cierto entusiasmo sincero, el 
libro de un escritor americano de 

I habla -española, titulado "El éxo­
do de Yangana”. Antes, habíamosLe ha facilitado to tarea su condi- do de Yangana • Antes ñamamos 

ción de excelente escritor y experto trazado palabras tranaiar® de fin- 
periodista con to que ha sabido se-| cera estimación ante una novela, de 
leccionar temas de gran interés y .Marta Brunet, ‘Humo hacia el 
presentarlos con el atractivo que en- | Sur”, que no® bacía recordar a otros 

'cierran siempre las informaciones ingenios chilenos como el r.utor de 
«puestas al alernee de toctos. “Zurzulita” y aquel noble maestro

Autor. R. Peón Warrem. Un vatomen 
de 486 páginas. Ediciones Anto­

nio Zamora. Bueno® Aire®

En. el escenario de la tinción nor­
teamericana de nuestro® tilas y con 
personajes representativos de ese país, 
ha compuesta Robert Penn una. ex­
tensa novela, que ha merecido pre­
mios literarios y e'ogíos de 1a critica.

Refléjase, en elto, to vida norteame­
ricana actual en sus aspectos más 
Interesantes, especialmente el de tos 
costumbres políticas, cuyas poco re­
comendables características pone <Ie 
manifiesto mediante una acción pic­
tórica de abusos, malas armas, In­
moralidades y con úntelas.

Ha dotado también, a la acción, 
de una gran amplitud, y en elto ve­
mos moverse a todo un mundo de

Componen el libro treinta artículos 
sobre tos más variados motivos, to-
dos de orden científico o relaciona­
dos con algún arpéelo interesante de 
la naturaleza y de to vida.

Siendo todos éllos a cual más be­
llos y atrayentes, merecen destacar­
se los .denominados “En el . corazón 
de una nube”. "La serpiente agresl- 

|va”, “Una representación <le casto- 
I r es”, "La línea divisoria de 1a vida”, 
I"Aventura-) de volantones”. 'TJi re- 
। cuébdo d-e las sequoias” "Hombres de 
la naturaleza”, "La misteriosa des­
aparición de las-moscas”, "El mundo 
de una abeja silvestre” y “La. vida 

| privada de un copo de nieve”.

de escritores,
cido, A gusto DHalmar.

Se haría interminable 
hubiéramos de nombrar 
tores más relevantes del 
el continente americano

j eclentemente falle-

la cita, si 
a tos av- 
género en 
y no® ex-

pondrí-mos a cometer alguna inde­
liberada ominón «i tintásemos el

Por eso renunciamos a insistir 
sobre el punto y nos referimos es­
cuetamente a esta obra de Anto­
nio Arraíz. ¿Realista? ¿Neturalie- 
ta? ¿Moderna en su factura? ¿¿De 
viejo y clásico mol«ie?

No nos parece necesario, ante 
una obra de invención .creativa, su 
clasificación : dentro de una escue­
to. determinada. Estimamos esen­
cial y principalísima, su valora­
ción estética.

El lenguaje, maravilloso instru­
mento humano de expresión, habla­
do o escrito, sirve para dar la sen­
sación de to que han observado tos 
ojo®, concebido la mente o forjado 
la. imaginación. Con él, se puede 
describir un panorama real, un es­
pectáculo íntimo y espiritual, un 
anhelo interior y una idea coñe- 
tructive. Posee una amplitud mag­
nífica, superior a to de los coto-­
res que combina el pintor, porque 
tiene fronteras ilimitada® y engar­
ces justos . para todos los pensa­
mientos. -■ , ,

,Qué bien to ha manejado .Arraíz!: 
¡Y con qué sentido de lo que des­
cribe! ., ,.

Recia figura 1a de Dámaso Ve- 
lá^quez, está trazada coh una se­
guridad velazqueña, para darja, a 
conocer en todas sus calidades fuer-­
tes y primaria.'. No es menos bella.; 
la de Cha rito, cuya caída se ex­
plica humanamente, y la «fe Fer­
nando. qüe llega al amor como una: 
atracción fatrl, por encima de Su 
propia voluntad. Como un manda­
to imperioso de la juventud. Y so­
bre todo, el final de los tres per- 
sana jes principales e® de una gran­
deza admirable, trágica, deslumbra­
dora dentro de su bárbara realiza­
ción primitiva, y por to que toca 
a Dámaso Vclázques, de un senti­
do tan armoniosamente dramático, 
que parece hundir sus raíces entre 
el impávido mira1’ hacia la muerte 
del español elemental y la concep­
ción del sacrificio, sin temblor y 
sin miedo, del indio americana.

Sirven de fondo a los sucesos, 
cuadros vigorosos de la vida ve­
nezolana, en relación con el mar, 
algunos de bellísimo ensembiamien- 
to y por elto de lecordaclón esti­
mable.

El estilo conserva su tono ame­
ricano en donde e« preciso y se 
ennoblece y exalta en no pocas oca­
siones con un acu-ado acento líri­
co. Se explica, pues, que esta nove­
la mereciera, el premio Simón Bar- 
celó en el año 1843.

La edición, correcta y cuidada, 
- está realizada en los talleres de Ar­

tes Gráficas «to Bartolomé V. Chie- 
sino, cuyo «edito no es necesario 
reiteiar. ,

Manuel Blases Garzón
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los más variados personajes, bien La­
zados y dotados de verdadero vida.

Acaso haya que advertir, sin em­
bargo, una excesiva minuciosidad en 
el detalle descriptivo y «ai el relato 
de sucesos sin Influencia «obre la li­
nea de la acción: pero ello consti­
tuye una característica muy acusada 
de la literatura novelística de esta
recerla que constituye un atractivo 
para la generalidad de los lectores 
de nuestro tiempo. ,
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Editado por el A.L.A.
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Palinodia de 
un Obispo

I "Acción Católica” no renun­
cia ni mucho menos a sus 
campañas demagógicas. La 
Iglesia quiere eludir las res­
ponsabilidades que le atribuye 
la población én lo que respec­
ta a ta miseria imperante. 
Y multiplica sus actividades 
cerca de' los medios obreros a 
través de las HOAC.

El obispo de Solsona, Vi­
cente Enrique y .^farancón, es, 
por lo visto, un alma sensible. 
Un día oyó decir que "los 
obispos tienen 1a culpa de que 
escasee el pan a las familias 
obreras”. Asustado decidió pu-
blicar inmediatamente una

Aplicas desde moscu y contrarréplicas

Según El Campesino , Modesto Fue a España
a Gestionar un Acuerdo con la U. R. S. S
PARIS (OPE). — La prensa francesa ha publicado el texto de4 tele­

grama enviado por diez militares republicanos españoles, miembros 
dei Partido Comunista, que se encuentran en Moscú, atacando al ex di­

digente comunista Valentín González, “El Campesino”, por sus declara­
ciones sobre la situación en Rusiá, hechas duratóóe el proceso por difa­
mación del escritor socialista David Rousset eontra la revista comu­
nista “Lettres Francaises”.

। En su telegrama, los militares comunistas adjudican a] “Campesi­
no”, entre otros epítetos, el de “viejo provocador introducido en las filas 
del movimiento obrero”, “prácticamente analfabeto”, “detritus humano 
ai servicio de los incendiarios de guerra”, “perro fiei de la burguesía”, 
etcétera, y entre otras acusaciones curiosas figura la de “haber estado”

pastoral para reclamar pan 
para los obreros.

La pastoral del~ obispo de 
Solsona — difundida profusa­
mente en la actualidad— es 
un documento muy original. 
En ella hemos encontrado con­
fesiones como éstas:

"Para quien tiene dinero 
abundante, y no son pocos los 
que se han enriquecido des­
aforadamente en estos últimos 
años, no existen privaciones. 
Hay muchos que viven una vi­
da eufórica. Pero esas risas -y-- 
alegrías de unos no pueden 
acallar los clamores de ta mu­
chedumbre que sufre hambre 
y que vive en la miseria. Tam­
bién boy existen entre nos­
otros muchos niños que piden 
pan y nadie se lo proporcio­
na. Hay muchas familias que 
carecen de los alimentos más 
indispensables. Hay muchos 
padres que no pueden dar pan 
a sus hijos siempre que se lo 
piden. La mayor parte de los 
obreros tienen hambre de pan 
y carecen de muchas cosas 
necesarias.

“Hoy, buena parte de los 
. obreros y aun de 1a clase 
media, no creen en las buenas 
intenciones del Gobierno ni en 
la sinceridad de los obispos,
porque todos nos juzgan
con el mismo criterio y a to­
dos nos alcanza su recelo, »u 
prevención, quizá, su rencor.”

durante la guerra civil “en relación con los elementos de Fatange y ^j; 
hitlerismo”. :g

En su contestación, el “Campesino” recuerda que sus detractores ^ 
refutan ninguna de sus acusaciones hechas en el proceso. “¿No es cier­
to —dice, entre otras cosas— que de los 6000 españoles refugiados é£ 
Rusia, sólo quedaban vivos en el momento de mi evasión, 1300? ¿Q^ 
ha ocurrido a los 700 militares comunistas españoles residentes en tó 
URSS? ¿Por qué'únicamente diez de dios han firmado el telegrama??*

“El Campesino” menciona también que “el general Modesto ha sido; 
enviado por el Kremlin a España cotí órdeiles expresas para el Partido;’ 
Comunista para que cese todo ataque contra Franco y para proponer la 
repatriación de los prisioneros de la División Azul (que quedan en RúJ; 
sia), a cambio del mercurio español que Franco enviaba antes a Hitler”-

-íS—------ ------ ^------------------------ . . , ^;

REPUBLICANA
Redacción y Administración; Bmé, MITRE 950, T. E. 35 - 6751

ANO XXXII BUENOS AIRES, 30 DE ENERO DÉ 1951 No. 1015

MODELO DE ADMINISTRACION FALANGISTA

Los Munícípes de Barcelona Convierten
la Basura Callejera en Millones

BARCELONA .(OPE). — La 
compañía concesionaria del servicio 
municipal de limpieza es la empre­
sa "Fomento de Obras y Construc­
ciones", que es, por otra parte, la 
única realmente capacitada para 
desempeñarlo plenamente; lo cual 
no quiere decir que efectivamente

El Secreto de 
Una Concesión

o tamiento 
el cargo

no se ha atrevido a darte 
en forma definitiva, y lo

ANTE UNA CRETINADA DE GUY 

Pequeñas Cosas Separan a los 
Falangistas de los Franceses 

pARIS. — El diario “Le Populaire” ha publicado el siguiente suelto: 
“El señor Guy Petit, diputado franquista de Bajos Pirineos, 

acaba de hacer, en el curso de su viaje a España, a la agencia de pren­
sa Cifra, una estupefaciente declaración:

“El peligro inminente y la amenaaz brutal que pesan sobre tas 
naciones occidentales deberían conducir a Fraaicia y España a volver 
a encontrar una vía común.

“Tenemos la misma religión y numerosas características raciales

"Sólo pequeñas cosas nos separan. Es muy posible que un día 
muy lejano veamos a fanáticos socialista', franceses luchar al lado 
los falangistas escariólos contra, el enemigo común: el comunismo".

En cuanto a ios "intereses’', se e.mptende demasiado bien 
cuáles se trata; no conciernen en nada a los trabajadores.

no 
de

de

no consisten,,

en las prisiones

cuando, entre 3 940 y 1945, franquearon la fron-

“¿Los socialista.;? al lado d,' los asesinos de la Republica Española?

CONFERENCIA DE LLOPIS
Franco no Puede Contar

Con el Pueblo Español I 
x Jefe del gobier-oai fascismo en el oampo de las demo ¡PARIS. — El ex jefe del gobier­

no republicano español, don Rodolfo
Llopis, pronunció una conferencia en 
la sección Versalles del Partido So­
cialista.

Entre otras cosas, analizó la situa­
ción Internacional, como determinan­
te de los virajes que se han adver­
tido en determinados países, virajes 
que puéden conducir muy lejos a esos 
países, pues, de concesión en conce­
sión a Franco, acabarán cometiendo 
la monstruosidad política, de admitir

craoias. Todo ello por miedo a una

La Producción

MADRID. — La producción de 
azúcar oscilará este año entre 140 
Y 150.000 toneladas. Antes de la 
g-aeira era siempre superior a tres- 
.dentar mil toneladas. Las necesida­
des del fonsumo ascienden actual­
mente’ (cifran franquistas) a cua­
trocientas mil toneladas.

eventual agresión. Con ese motivo, 
habló Llopis del valor estratégico de 
Espáña y de cómo se equivocan quie­
nes crean que Franco puede disponer 
del pueblo español a su antojo. Fran­
co podrá ofrecer montañas y puertos 
de mar. ríos y aeródromos; pero 
Franco no puede contar con el pue­
blo español.

En tonos patéticos, que produjeron 
gran impresión en el auditorio, hizo 
la advertencia de que si, por desgra­
cia, estallase la guerra y un ejército 
invasor llegara hasta los Pirineos, y 
Franco continuase en el poder, ese 
e;- cito llegaría_ hasta Gibraltar, pues 
el pueblo español, harto de sufrir la 
tiranía franquista, acogería como li­
bertadores a los invasores. ¡No pac­
téis con los tiranos! —gritó a los 
socialistas franceses—, Y con Fran­
co menos que con nadie.

El señor Llopis, que tituló su con­
ferencia "Historia de muchas cobar­
días”, fué muy aplaudido al final de 
■su discurso, como lo fué al terminar 

■ | de contestar a las interesantes prel 
guatas que se le hicieron.

lo haga a la perfección, ni mucho 
menos- Cuando las principales ciu­
dades del extranjero hace ya años 
que emplean para la recogida de 
basura, regado de calles, etc., ma­
quinaria moderna y eficiente, el 
Ayuntamiento de Barcelona permi­
te que su concesionario exhiba por 
las talles unos armatostes antihi­
giénicos que van jalonando de por­
quería los bordes de las calzadas; 
porquería procedente tanto de los 
serones empleados, como de las 
acémilas que arrastran los carroma­
tos.

Pero el plazo de la concesión to­
caba a su fin, y el Ayuntamiento 
venía obligado a proceder a su re­
novación, llamando a subasta pú­
blica. Esto, sin embargo, no se ha 
hecho, y no se ha hecho porqué el 
"Fomento” tenía un natural y vi­
vísimo empeño en seguir "limpian­
do las calles de la ciudad”. Las co­
sas se han arreglado a satisfacción 
de todos, incluso .^aquellos que, 
como los concejales ’sbñores Segon 
y Marsan;;, eran cejididatos a ejer­
cer fuerte oposición, ya que su pos­
tura os, en todos éstos asuntos, de 
oposición a los grupos de ediles 
afectados al "Fomento". Todo ha 
consistido en repartir unas peque­
ñas cantidades entre los más sig­
nificados. El Alcalde, barón de Te­
rrados, ha percibido un millón de 
pesetas; y el señor Gener, secreta­
rio del Ayuntamiento, otro millón. 
Otros han cobrado “gratificacio­
nes" de 500.000 pesetas, entre ellos 
los citados señores Segón y Mar- 
sans... Todo ha quedado pues re­

I suelto a las mil maravillas, y hoy 
el "Fomento”, confirmado en su 

I concesión, exhibe ya, como gran 
cosa, alguna máquina’, regadora de 
último tipo, y algunas recogedora 
por el estilo; máquinas estas que 
hace tiempo se hallan en Barcdo- 
na, donde surten ser expuestas en 
las Ferias de Muestras veraniegas, 
y cuyo número es insignificante pa­
ra las verdaderas necesidades de 
la ciudad.

Algunos de los beneficiados han 
tomado sus precauciones para disi­
mular su intervención en asunto 
ten deshonesto. Asi, el señor Ge­
ner. Este señor, cuando la renova­
ción del Ayuntamiento consiguió 
por oposición el número 2, • siendo 
obtenido el número uno por un em­
pleado de un Ministerio de Madrid, 
hombre al parecer de gtan capaci­
dad; pero que, para desempeñar su 
cargo en esta ciudad, había de 
abandonar Madrid. Como no le in­
teresaba, se arregló con el señor 
Gener, quien le dió ciento cincuen-

desempeñaba provisionalmente; pe­
ro de hecho el empleo es suyo. A 
pesar de que procede de una anti­
gua familia barcelonesa (su abue­
lo, conocido elemento carlista, Eras- 
mo Gener, era propietario de un 
grupo de casas junto a la Riera Al­
ta) y su posición económica no era 
mala, el auge de sus negocios como 
secretado ha sido tan grande, que 
se permite una vida ostentosa. Pe­
ro las consecuencia de un nuevo 
millón adquirido habrán de notarse 
por sus relaciones, y por ello su 
esposa se ha apresurado a propa­
lar la noticia de que "han obtenido 
una greji suma en la transferencia 
de unas propiedades”.

Esta es, pues, otra muestra de 
la falta de honradez y escrúpulos 
del Ayuntamiento de Barcelona, 
"elegido por el pueblo”; pero en es­
te casos las cosas se han hecho de 
modo que no se produjera escánda­
lo, que.es, precisamente, lo que no 
quieren los amos de Madrid. Por-

UN HERMANO ~ 
COMO REHEN ■

SAN SEBASTIAN, (O.P.E.). —? 
De los doce estudiantes vascos; pre­
sos -bajo la acusación de que inten­
taban organizar una concentración 
en el monte Arrate de las proximiF 
dades de Eibar, once han sido pues­
tos en libertad, después de haberles; 
sido impuesto multas que ascienden 
a diez mil pesetas a cada uno, .

De resultas de este incidente que­
da todavía en la cárcel de Martu- 
tene el joven Juan José Andonegui 
que a su vez tiene un hermano de­
tenido también en la misma prisión 
bajo la imputación de haber parti­
cipado en la tarea de borrar, hace 
un año, unos letreros que la direc­
ción General de Prensa y Propagan­
da, por medio de unas brigadas es­
peciales, pintaron en los muros 
existentes entre la Perla y el, túnel 
del Antiguo. Este último fué' dete­
nido hace unos dias, poco antes de 
la venida de Franco a 1a capital do­
nostiarra. §e supone que su herma­
no ha sido detenido por 1a policía 
para ejercer coacción sobre él, para 
que admita la participación de que 
se le acusa en el emborronamiento, 
hace un año, de las inscripciones en­
salzadoras del “caudillo”.

que de qué roben no se preocupan, 
claro está. Esa evitación de escán­
dalos es lo que movió al gobernador 
civil, Eduardo Baeza a reunir, hace 
tinos días al Pleno del Ayuntamien­
to y a dirigirles unas "sentidas” 
palabras. Les dijo que habían de. 
evitar por todos los medios la re­
producción de hechos como el de 
la adjudicación de la pavimenta­
ción, y que debían procurar elimi­
nar las desavenencias; porque de 10 
contrario, el ministro de Gobernad 
ción estaba dispuesto, pese al ca­
rácter de “elegidos”, a ordenar la 
destitución de todos.’ Parece que él 
gobernador está en cambio muy sa­
tisfecho de la forma- “elegante” en 
que ha sido resuelto el problema 
de la concesión de la basura. Al­
gún elemento significado ha co­
mentado irónicamente que... tra­
tándose de porquería, todos te­
nían que estar de acuerdo.

LA JUVENTUD NUEVA —----—-----——
¡RESTA DE HOTENTOTES

BARCELONA. (OPE). — La festividad de Santa Lucia, en época 
normal, era una fiesta de juventud y de alegría ciudadana. Todas las 
modistillas barcelonesas -—"Ies llucietes”— celebraban el día de su Pa­
trono con diversos actos dignos del fin que las impulsaba a realizarlos. 
Ni una sola nota discordante ni de mal gusto era puesta de manifiesto. 
Por encima de todo el júbilo bullicioso, propio de la gente joven, manifes­
tábase en fervoroso espíritu de civilidad y de fervor por la Santa cuya 
festividad se celebraba. ' ■

Pero, de unos años a esta parte —por mejor decirlo, desde que es-' 
tamos dominados por el franquismo— el 13 de diciembre constituye un 
día vergonzoso de oprobio. Los estudiantes falangistas, en tal día, dan 
rienda suelta a los instintos canibalescos que los dominan y lánzanse, 
desdé las primeras horas de la mañana, a la caza de muchachas. Por tas 
principales calles de la ciudad, diversas hordas estudiantiles dedícansq a 
atropellar, bárbaramente, todas las muchachas que encuentran a su paso. 
Tal ocurrió el año pasado en dicho día. /

Fueron diversos los incidentes acaeciij 
tarde. Se iniciaron dichos Incidentes a raíz

ñaña y por la 
■ganizado-algu-

ñas manifestaciones con el pretexto de protestar contra el autorizado 
aumento de tarifas tranviarias. Los manifestantes, exhibiendo carteles 
alusivos a la compañía de tranvías de Barcelona, se dedicaron a la pe. 
drea de los vehículos de diferentes líneas urbanas. Se oponían á su ch- 
culación, atropellaban de obra y de palabra a los empleados y, en los 
primeros momentos de la referida acción violenta, ningún agente de la 
autoridad veló por el respeto que se debe al público. Finalmente, ante el 
cariz que tomaban aquellas manifestaciones, salieron unas parejas dé 1Ú* 
Policía Armada a disolver (?), sin que lo consiguieran, aquellas.epadri* 
lias de estudiantes. Cansados de ser los amos de la calle y, también .-d® 
servicio tranviario, abandonaron el "objetivo” y dedicáronse a lanzar to-': 
properíos contra Inglaterra, reclamando “Gibaltrar para España”. CbUj 
este grito y este lema, irrumpieron en la Plaza dé. Utquinaona, donde 
está instalado el consulado británico, vociferando como .energúmenos con­
tra el Imperio inglés. Ante el incremento que iba tomando dicha mani­
festación, ta Policía decidió tomar cartas én el “jolgorio” y, presentan- 
dose en dicha Plaza con cuatro camionetas, qonsiguió limpiar de man!- 
testantes 'aquel céntrico lugar. .

Dispersados los vociferadores, se concentraron, nuevamente, por ros 
alrededores de la Catedral, en uno de cuyos altares, dedicado a Santa 
Lucía, se congregaba una enorme multitud de modistillas, empezando de 
nuevo la “acción bélica” contra las indefensas muchachas que esperaban 
poder entrar en la basíBca barcelonesa. Igual que hotentotos, se. lanzaron

: sobre aquella masa femenina, teniendo que ser auxiliadas en las farma-
. - - - — -—-j-, j —alelas próximas un regulan húmero de personas; Tampoco la Policía;®»;

q ledo de secretario, si bien el Ayun» esta ocasión, actuó como era debido y aquellos salvajes, mereciaB.;, ,. ;'
ta mil pesetas por el canje; y este


